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económicamente

Las concesiones del PSOE
fortalecen a la patronal

y a los franquistas

DERECHOS
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El 25 de octubre el Ejército sudanés per-
petró un nuevo golpe de Estado, pero la 
acción de los militares ha desatado una 
respuesta no prevista: el levantamiento 
del pueblo y la movilización de millones 
en las principales ciudades. 

Los golpistas, con el general Al  Burhan 
al frente, detuvieron al primer ministro, 
Abdallah Hamdok, y a varios altos car-
gos civiles. Disolvieron los principales 
órganos del Gobierno de transición cí-
vico-militar, creados tras la insurrección 
revolucionaria de 2018/19, declararon 
el Estado de emergencia, la suspensión 
de artículos clave de la Constitución de 
transición, y la disolución de todos los 
sindicatos y asociaciones profesionales. 

A pesar del amplio despliegue militar 
en las calles y la represión desatada, que 
ya se ha cobrado la vida de más de una 
treintena de personas y cientos de heridos, 
la respuesta de las masas fue inmediata y 
no cesa. La Asociación de Profesionales 
de Sudán y los comités de resistencia en 
los barrios, así como más de 20 organi-
zaciones sindicales y profesionales, lla-
maron a la huelga general, paralizando el 
país con movilizaciones multitudinarias.

La contrarrevolución ha actuado co-
mo el látigo para un nuevo levantamien-
to revolucionario. El 30 de octubre, más 
de cuatro millones de sudaneses tomaron 
las calles de todo el país. Las imágenes 
de los militares retirándose ante el avan-

ce de la manifestación en Jartum, la ca-
pital, es una buena muestra de la fuerza 
de la revolución y de las posibilidades 
de tumbar el golpe militar.

Ante la contundencia de las movili-
zaciones y la huelga general, el propio 
Al Burhan ha decidido excarcelar a cua-
tro de los ministros civiles detenidos, y 
aceptar un nuevo Gobierno de transición, 
que podría ser encabezado de nuevo por 
el primer pinistro depuesto. Esta manio-
bra solo pretende calmar la movilización 
y evitar una derrota total del golpe.

El espíritu revolucionario  
de 2019 marca el camino

Desde diciembre de 2018 a julio de 2019, 
Sudán vivió una insurrección popular que 
derrocó la dictadura del militar Al  Bashir 
tras 30 años en el poder. La oleada de 
movilizaciones y huelgas que se suce-
dieron durante estos meses hicieron que 
el régimen y la cúpula militar, temero-
sos de perder el control y con la esperan-
za de mantener sus privilegios, se deshi-
cieran de Al Bashir y anunciaran la for-
mación de un Consejo Militar de Tran-
sición hasta la celebración de elecciones 
democráticas.

Pero los trabajadores y jóvenes en lu-
cha no aceptaron una solución que impli-
caba, en la práctica, mantener el régimen 
y a los militares en el poder. 

La reacción de los militares ante la re-
sistencia del pueblo fue brutal: las Fuer-
zas de Apoyo Rápido (RSF) perpetraron 
una brutal matanza contra los manifes-

tantes acampados en Jartum, lo que su-
puso un punto de inflexión. 

Las potencias imperialistas pasaron a 
la acción, presionaron para que se llegara 
a un acuerdo entre militares y civiles con 
el objetivo de desviar el proceso revolu-
cionario con falsas promesas “democrá-
ticas”. Finalmente, se llegó a un acuer-
do entre la principal coalición civil opo-
sitora y la junta militar con la creación 
del Consejo Soberano, integrado por seis 
civiles y cinco militares.

El Gobierno de transición 
democrática asfaltó el terreno  
a los militares

Que el nuevo Gobierno no fuera 100% 
mi litar no cambia en nada su carácter reac-
cionario. El mejor ejemplo es que el pre-
sidente del Consejo Soberano, el propio 
Al Burhan, y su número dos han sido 
los artífices del golpe de Estado actual. 

Tanto el poder económico como el po-
lítico han seguido en manos de la oligar-
quía y los militares, y al servicio de las 
distintas potencias imperialistas, que se 
enfrentan sin escrúpulos para repartirse 
las riquezas y recursos del país.

La pobreza no ha dejado de aumentar, 
y la escasez de alimentos y  medicinas se 
ha disparado durante la pandemia. Con la 
excusa de refinanciar una deuda de 60.000 
millones de euros, el FMI acordó con el 
Consejo civil-militar nuevos planes de 
austeridad, incluida la privatización de 
600 empresas estatales, muchas contro-
ladas por el aparato militar, y la retirada 
de subsidios a combustibles o alimentos.

Fruto de esta situación estallaron im-
portantes protestas contra el Gobierno, 
seguidas rápidamente del golpe militar 
bajo la retórica de querer “completar la 
revolución”. 

Tanto los elementos civiles como los 
militares en el Gobierno han demostra-
do que su único interés es garantizar los 
intereses de los capitalistas, ya sean na-
cionales o extranjeros. Incluso ahora, tras 
el golpe de Estado, estos elementos civi-
les del Gobierno, con el exprimer minis-

tro Hamdok a la cabeza, no tienen nin-
gún rubor para llegar a nuevas compo-
nendas con los militares.

Intereses imperialistas 

Las potencias imperialistas se están po-
sicionando en este nuevo escenario pa-
ra garantizarse la mayor cuota de nego-
cio posible, y el control de un país es-
tratégico que es la entrada al Canal de 
Suez, por donde pasa gran parte del pe-
tróleo mundial.

Mientras EEUU, la UE, la ONU, el 
Ban co Mundial o el FMI salían con la bo-
ca pequeña a condenar la actuación mi-
litar y a pedir al Ejército que diera mar-
cha atrás, Rusia señalaba que no se ha-
bía producido un golpe sino un “cam-
bio de poder”.  

EEUU no quiere perder pie en Sudán 
y, aunque ha amenazado con cortar finan-
ciación y ayuda humanitaria, tras la sal-
vaje represión del 30 de octubre el envia-
do especial del presidente Biden para el 
Cuerno de África afirmó que los milita-
res habían ejercido la “moderación” en 
estas protestas. Lo mismo podemos  decir 
de la UE, que financia el despliegue de 
tropas sudanesas en Libia para frenar el 
flujo de refugiados.

El otro gran poder imperialista,  Rusia, 
respaldado por China, busca asegurar sus 
intereses en la zona e incrementar aún 
más su creciente influencia en África. De 
ahí su apoyo contundente al golpe mili-
tar, que busca asegurar los pactos firma-
dos en su día con el dictador Al Bashir 
para la creación de una base naval rusa 
en el Mar Rojo.

Otras potencias como Egipto, Ara-
bia Saudí o Emiratos Árabes Unidos han 
mostrado también su apoyo al golpe. Es-
tas dos últimas, para seguir exportando 
oro de las minas de Darfur ilegalmen-
te, continuar aislando a Turquía y Qa-
tar, y mantener el apoyo de las RSF en 
la  guerra con Yemen. 

Tanto el imperialismo occidental co-
mo el imperialismo ruso, o del resto de 
potencias regionales implicadas, coinci-
den en una cosa: aplastar a toda costa el 
movimiento revolucionario.

¡Hay que completar la revolución! 
¡Por un Gobierno obrero  
con un programa socialista!

El Ejército se está enfrentando a una re-
sistencia heroica de las masas que deja 
claro el vigor de la revolución y que pue-
de hacer fracasar el golpe. 

En 2019, la Asociación de Profesiona-
les de Sudán y otras fuerzas de oposición, 
con la excepción del Partido Comunista, 
aceptaron el acuerdo para formar el Con-
sejo de Transición con la vana esperan-
za de que así consolidarían un nuevo ré-
gimen con libertades democráticas. Sin 
embargo, como ya ocurrió durante la Pri-
mavera árabe, esta solución se convirtió 
en un callejón sin salida que ha acabado 
con un nuevo golpe militar. 

La experiencia demuestra que la con-
quista de los derechos democráticos es 
parte de una lucha integral contra un de-
crépito capitalismo sostenido en el apa-
rato militar y protegido por las potencias  
imperialistas.

La única opción para el pueblo suda-
nés es completar la revolución. Expro-
piar la riqueza de manos de la oligarquía 
y los imperialistas y ponerla al servicio 
de los oprimidos. Desterrar el régimen 
militar será realidad cuando las masas 
tomen el poder dando paso a un Gobier-
no obrero.

Golpe militar en Sudán
El pueblo responde con otro 
levantamiento revolucionario

Elecciones Venezuela 21N
La derecha proimperialista es enemiga del 

pueblo pero las políticas capitalistas 
del Gobierno llevan al desastre

4izquierdarevolucionaria.net 



por la democracia obrera noviembre-diciembre 2021 • el militante 3

Carlos Ramírez
Izquierda Revolucionaria
Comisión Ejecutiva

Una oleada de huelgas y movilizaciones 
recorre toda la geografía estadouni-
dense. Miles de trabajadores a 
lo largo y ancho del país están 
exigiendo aumentos salariales (la 
inflación alcanza en estos momentos 
el 5,4%), más días de descanso para 
acabar con las jornadas laborales inter-
minables, más prestaciones sociales, etc.

Este notable incremento de la activi-
dad huelguística se produce particular-
mente en el sector manufacturero, entre 
las plantillas de los Gobiernos locales, en 
la construcción, la minería, la logística, la 
hostelería y una larga lista de servicios. 

Es difícil conocer el dato real ya que 
la estadística elaborada por el Gobierno 
federal solo recoge los paros laborales 
que afectan a empresas de más de mil em-
pleados. Según la Universidad  Cornell, 
ha habido 255 paros en lo que va de año, 
44 de ellos solo en octubre (El Confiden-
cial, 24/10/21).

Los trabajadores muestran 
determinación para vencer  
la resistencia patronal

Los sindicatos estadounidenses, compro-
metidos con intentar garantizar la paz so-
cial y siempre dispuestos a colaborar con 
los empresarios, están siendo sometidos 
a una gran presión por parte de una clase 
obrera que en numerosas ocasiones su-
pera los límites que los dirigentes sindi-
cales quieren imponer. 

Los 1.400 operarios de la empresa de 
cereales Kellogg’s en Battle Creek (Míchi-
gan), Omaha (Nebraska), Lancaster (Pen-
silvania) y Memphis (Tennessee) perma-
necen en huelga desde el pasado 5 de oc-
tubre y realizan piquetes de forma perió-
dica exigiendo mejoras laborales; también 
han parado, desde el 14 de octubre, 10.000 
empleados de las plantas de maquinaria 
agrícola de John Deere en Iowa, Illinois, 
Kansas, Colorado y Georgia. En la mis-
ma situación se encuentran los 2.000 del 
Mercy Hospital de Búfalo (Nueva York) 
y los 31.000 de la empresa de servicios 
sanitarios Kaiser Permanente han vota-
do ir a la huelga… La lista es muy larga.

Los capitalistas, pese a los grandes 
beneficios que están acumulando1, ofre-
cen una dura resistencia. Sin embargo, 
los trabajadores están oponiendo tam-
bién una fuerte determinación y están 
logrando importantes victorias, que a 
su vez animan a otros sectores a luchar.

Los obreros de Frito-Lay (fabricante 
de Cheetos, Doritos, Ruffles, etc.), sub-
sidiaria de Pepsico en Kansas, después 
de 19 jornadas de huelga lograron un sig-
nificativo aumento salarial y más tiempo 
libre. En la fábrica de snacks Nabisco, 
perteneciente al grupo Mondelez Inter-
national, tras cinco semanas en huelga, la 
empresa se vio obligada a abandonar un 
plan para introducir la doble escala sala-
rial. Uno de los casos más emblemáticos 
está siendo el de los técnicos de sonido 
y operadores de cámara de Hollywood. 
Unos 60.000 operarios, a través de su 
sindicato IATSE2, aprobaron un paro a 
partir del 18 de octubre; antes de esa fe-
cha la empresa ofreció serias concesio-
nes (incrementos del tiempo libre y de 
descanso y aumentos salariales). El sin-

dicato ha firmado un preacuerdo con la 
patronal del sector que está pendiente de 
ser ratificado por unas bases que lo han 
recibido con frialdad.

Ofensiva obrera para  
conquistar empleos decentes

Tras el parón provocado por la pandemia, 
millones están negándose a aceptar mu-
chos de los empleos basura que les ofre-
cen. Más de diez millones de empleos es-
taban vacantes a finales de agosto de es-
te año, según cifras oficiales. Liz Schu-
ler, presidenta del AFL-CIO, explicaba 
gráficamente las razones de esta supues-
ta falta de mano de obra: “La pandemia 
realmente evidenció las inequidades de 
nuestro sistema y la gente trabajadora se 
está negando a volver a trabajos cutres 
que ponen sus vidas en peligro” (El Con-
fidencial, 24/10/21).

Una gran mayoría de familias obreras 
estadounidenses se encuentran al límite. 
La presión cotidiana que sufren alcanza 
niveles críticos. En estas condiciones son 
muchos quienes recurren a los fármacos 
para resistir el ritmo. Cada vez son más 
los que se rebelan contra esta situación.

Kellogg’s obliga a hacer turnos de 12 
horas los siete días de la semana; muchos 
obreros de Frito-Lay no habían recibido 
un aumento salarial en diez años, mien-
tras se veían obligados a trabajar 84 ho-

ras a la semana a altas temperaturas (al-
dianews.com/es, 27/10/21), solo la lucha 
ha logrado aliviar esta situación; los téc-
nicos de sonido y operadores de cámara 
de Hollywood tienen que lidiar con jor-
nadas de rodaje maratonianas, que osci-
lan entre las 12 y las 14 horas, sin pau-
sas para comer y sin días de descanso.

Los derechos laborales en los EEUU 
no han dejado de retroceder en las últi-
mas décadas. Las vacaciones pagadas 
son un “lujo” al alcance de una minoría; 
no hay baja remunerada por maternidad, 
únicamente las empresas de más de 50 
empleados tienen la obligación legal de 
guardar a la mujer su puesto durante do-
ce semanas; ningún trabajador tiene se-
guro médico público, teniendo que recu-
rrir a uno privado por su cuenta o a tra-
vés de su empresa, etc.

El 44% de asalariados estadouniden-
ses entre 18 y 64 años (53 millones de 
personas) ganan unos 10 dólares a la hora, 
18.000 anuales, con lo que apenas pueden 
subsistir, y un 40% se ve forzado a tener 
un empleo a tiempo parcial (El blog sal-
món, 30/01/20). El Salario Mínimo Fe-
deral es de 7,25 dólares desde hace doce 
años. Y aunque hay estados en los que es 
mayor, rara vez supera los diez dólares.

La presión obrera está siendo muy in-
tensa, lo que está provocando que las em-
presas se vean obligadas a hacer algún 
gesto. Compañías de paquetería como 

Amazon, Target y UPS o grandes cadenas 
comerciales como Walmart, que necesitan 
contratar a cientos de miles  para la tem-
porada de navidad, están ofreciendo in-
crementos salariales y mejoras laborales. 

Décadas de legislación antiobrera y 
antisindical, de colaboración entre sindi-
catos y capitalistas3 han hundido las con-
diciones laborales a la vez que los benefi-
cios empresariales han superado récords 
año tras año. En un contexto de enorme 
polarización social, con decenas de millo-
nes de hombres, mujeres y jóvenes parti-
cipando en la lucha social, cada vez sec-
tores más amplios empiezan a decir bas-
ta y a exigir poder trabajar y vivir digna-
mente. Este caldo de cultivo provocará 
que, más pronto que tarde, la clase obre-
ra estadounidense recupere plenamente 
sus grandes tradiciones reivindicativas y 
de combate por su emancipación social.

1. Por ejemplo, Kellogg’s obtuvo unas ganancias 
el primer trimestre en América del Norte de 
379 millones de dólares, un 3,6% más que en 
el primer trimestre de 2020 y los ingresos de 
Amazon han subido un 15,3%, hasta 110.800 
millones, con unos beneficios en el tercer tri-
mestre de 2021 de 3.200 millones.

2. Alianza Internacional de Empleados de Cine, 
Teatro y Televisión.

3. Una de sus consecuencias ha sido el debilita-
miento histórico de los sindicatos. La tasa ac-
tual media de sindicalización en EEUU es del 
10,3% frente al de 20,3% de1983.

Oleada de huelgas en EEUU

Chile ante las elecciones
más reñidas en
treinta años
¡Impulsar la movilización 
de masas con un 
programa socialista!

4izquierdarevolucionaria.net 
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La entrada en vigor de los acuerdos en-
tre el Reino Unido y la Unión Europea 
para completar el Brexit han desembo-
cado en una situación inesperada para el 
Gobierno reaccionario de Boris Johnson. 
La escasez y desabastecimiento de nume-
rosos productos y mercancías esenciales 
han servido imágenes impensables para 
una potencia capitalista.

Decenas de miles de trabajadores de 
la UE y extracomunitarios abandonaron 
el país en las últimas semanas ante la ava-
lancha de restricciones al empleo apro-
badas por Johnson. La consecuencia in-
mediata ha sido una falta crónica de ca-
mioneros que ha desembocado en cierres 
intermitentes de gasolineras y supermer-
cados con estanterías vacías.

Para responder a la crisis el Gobierno 
ha tenido que recurrir al ejército, y des-
de octubre cientos de militares conducen 
camiones cisterna para asegurar el sumi-
nistro de combustible.

La decadencia del  
capitalismo británico

Johnson ha tratado de quitar gravedad al 
asunto presentándolo como una conse-
cuencia coyuntural de la culminación del 
Brexit. La prensa burguesa europea le res-
ponsabiliza en exclusiva y pinta este caos 
como un merecido “castigo” a la pobla-
ción por haber votado “Sí” al abandono 
de la Unión Europea.

Si bien es cierto que el nacionalismo 
económico y el proteccionismo no son una 
solución a las contradicciones que sufre 
el capitalismo y solo contribuyen a agra-
varlas aún más, la realidad es que los pro-
blemas de fondo de la economía británica 
vienen de atrás. La brusca subida de los 
precios de la energía, materias primas y 

suministros industriales básicos, que está 
disparando la inflación, complican la si-
tuación, y han llevado a los  empresarios 
del acero, la industria química o el cemen-
to a advertir que si no reciben ayudas pú-
blicas que compensen el descenso de sus 
exportaciones a la UE cerrarán factorías 
y despedirán trabajadores.

Dado el alto grado de integración de 
la economía británica con la mundial, 
especialmente con la UE, era inevitable 
que el Brexit trajese problemas de este 
tipo. Es una de las economías más inter-
nacionalizadas del mundo. Su comercio 
exterior aportaba en 2020 el 63% de su 
PIB, frente al 35% de Japón o el 22% de 
Estados Unidos. Según datos oficiales de 
2019, el 43% de sus exportaciones y el 
52% de sus importaciones eran con la UE.

Precisamente por causa de esta for-
tísima integración económica, un sec-
tor de la oligarquía financiera británica 
se opuso al Brexit e hizo todo lo posible 
por evitarlo. Pero no pudieron imponerse 
a un malestar social profundo, alimenta-
do por décadas de retrocesos en los de-
rechos sociales y laborales conquistados 
por la clase trabajadora tras la Segunda 
Guerra Mundial.

Pronto quedó claro que ni un Brexit 
en líneas capitalistas ni la permanencia 
en la UE ofrecían una salida para la po-
blación trabajadora. 

Perspectivas inciertas

Lo acordado con la UE era que Irlan-
da del Norte continuaría en el mercado 
único europeo y que, por tanto, no ha-
bría frontera o restricción para el movi-
miento de personas y mercancías entre 
la república de Irlanda y las seis provin-
cias bajo dominio británico. El equilibrio 
inestable alcanzado en Irlanda del Nor-
te tras los Acuerdos de Viernes Santo de 
1998 exigía que no se interrumpiera la 

creciente integración entre las dos par-
tes de Irlanda.

La consecuencia es que la frontera 
económica con la UE se trasladaba al in-
terior del territorio del Reino Unido, le-
vantando una barrera en el comercio en-
tre Irlanda del Norte y el resto del país. 
Este acuerdo soliviantó al sector unionis-
ta de Irlanda del Norte y a los empresa-
rios británicos, que ven restringidos los 
intercambios en lo que formalmente si-
gue siendo su país.

Lo que subyace es que Irlanda del Nor-
te ha dejado de gravitar económicamente 
en torno al Reino Unido. La decadencia 
del capitalismo británico unida al enorme 
salto económico de la república de Irlanda 
han cambiado la situación. Poco a poco 
Irlanda del Norte se desgaja, y por mucho 
que un sector de la clase dominante britá-
nica patalee, el proceso parece imparable.

Ese sector que añora los buenos tiem-
pos en que Reino Unido era la principal 
potencia militar e industrial del mundo 
vio en el Brexit una oportunidad de recu-
perar el esplendor perdido. Su opción era 
salir de la UE para firmar un tratado de 
libre comercio y una sólida alianza mili-
tar con Estados Unidos. El creciente en-
frentamiento entre EEUU y China les fa-
cilitó el terreno. Trump alentó el Brexit, 
y con la intención de debilitar a la UE y 
levantar un muro de contención frente a 
Rusia propició la creación de un bloque 
de aliados europeos encabezado por el 
Reino Unido y del que formarían parte 
Polonia, Hungría y Ucrania.

Londres ha sido uno de los más gran-
des centros financieros mundiales. En el 
pasado, el dominio británico sobre Hong 
Kong proporcionó enormes ventajas al 
capitalismo británico. Todavía hoy con-
serva una posición relevante y los servi-
cios financieros aportan el 6% del PIB 
británico y alrededor del 10% de sus in-
gresos fiscales. Pero el desarrollo del ca-

pitalismo chino ha ido minando esa po-
sición financiera privilegiada. 

El sector financiero ha sufrido la mis-
ma acelerada decadencia que afecta al 
resto del capitalismo británico. En 2006, 
las compañías que cotizaban en la bol-
sa londinense representaban el 10,4% de 
la capitalización bursátil global y el 36% 
de la europea. Hoy, son el 3,6% y el 22% 
respectivamente y, lo que es peor, las tec-
nológicas aportan solo el 20% del valor 
cotizado en Londres, frente al 40% que 
aportan en Wall Street.

Ante esta debilidad británica, la bur-
guesía norteamericana no ha tenido ni el 
más mínimo interés en concretar la oferta 
de tratado de libre comercio. Trump y aho-
ra Biden reservan a Reino Unido el papel 
de ariete auxiliar en su confrontación con 
China y en la carrera armamentística que 
acompaña este conflicto interimperialista.

El laborismo bajo control  
de la derecha blairista 

Corbyn cedió a las presiones de la dere-
cha blairista en todos los asuntos de fon-
do, y su política ante el Brexit no hizo 
más que debilitar su posición. Apoyó la 
permanencia en la UE como el “mal me-
nor”, defendió un segundo referéndum 
que pudiese revertir la decisión de salir 
de la UE y, cuando el Gobierno conser-
vador se sumía en el caos por sus divi-
siones internas, reclamó una política de 
unidad nacional. Así, la derecha laboris-
ta, apoyándose en la burocracia sindical, 
aprovechó la debilidad de Corbyn para 
expulsarlo del partido y afianzar las po-
siciones más reaccionarias del blairismo. 

Para hacer frente a una situación de 
crisis tan profunda solo hay un camino: 
defender un programa socialista y llevar-
lo a la práctica mediante una moviliza-
ción social formidable.

Al caos desencadenado por el Brexit 
se ha unido el terrible sufrimiento causa-
do por la criminal gestión del coronavi-
rus por parte del Gobierno, responsable 
directo de miles de muertes, como seña-
la un reciente informe del Parlamento.

A pesar de todo, Johnson no parece 
temer por el futuro de su Gobierno. La 
pasividad de los sindicatos y el laboris-
mo le dan oxígeno, aunque se vea obli-
gado a realizar algunas concesiones de 
poca monta para apuntalar la paz social, 
como subir un 6,6% el salario mínimo a 
partir de abril. Pero considerando el pre-
cio desorbitado de vivienda, alimentos, 
transporte, y la privatización de los servi-
cios públicos, este incremento es una  gota 
en un océano.

Es evidente que los conservadores bri-
tánicos no se han hecho progresistas. Al 
contrario. Saben que se sientan sobre un 
polvorín de descontento social y tratan 
de desactivar, o al menos retrasar, una 
posible explosión. Los recientes triunfos 
de candidatos de la izquierda en impor-
tantes sindicatos son una señal de que la 
furia crece. Pero esa furia hay que trans-
formarla en organización consciente, en 
militancia revolucionaria y en moviliza-
ción en las calles.

Crisis de abastecimiento 
en el Reino Unido

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

El Brexit capitalista no ha resuelto nada
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Antonio García Sinde
Izquierda Revolucionaria
Comisión Ejecutiva

La mayoría de las encuestas coinciden 
en que, muy probablemente, a la segun-
da vuelta de las presidenciales de abril de 
2022 pasarán el liberal Emmanuel Ma-
cron y un candidato de la extrema dere-
cha que podría ser Marine Le Pen.

Ya en 2002 el candidato de la derecha 
tradicional, Jacques Chirac, y el ultrade-
rechista Jean-Marie Le Pen se enfrenta-
ron. Pero en esta ocasión hay dos facto-
res nuevos que merecen nuestra atención.

En 2002 se venía de un Gobierno del 
Partido Socialista encabezado por Lionel 
Jospin que realizó privatizaciones masi-
vas, creando un fuerte malestar social 
que debilitó electoralmente a la izquier-
da. Pero en 2022 las elecciones tendrán 
lugar tras cinco años de presidencia dere-
chista de Macron y una agenda de inten-
sos recortes que se ha enfrentado a mo-
vilizaciones sociales de envergadura, in-
cluyendo la rebelión de los “chalecos 
amarillos”. ¿Cómo es posible que la 
izquierda no sea capaz de canalizar 
este descontento y pueda sufrir una 
aparatosa derrota?

El ascenso de Éric Zemmour 
subraya el peligro 

El segundo factor que caracteriza estos 
comicios es que otro candidato ultrade-
rechista, Éric Zemmour, tendría opcio-
nes de superar a Le Pen. Esta división 
en la extrema derecha, lejos de debi-
litarla electoralmente, la refuerza. 
Su intención de voto ha aumenta-
do en casi cinco puntos desde que 
ambos compiten por el mismo electorado.

Zemmour ha centrado su discurso en 
lo que llama “soberanía nacional”, es de-
cir, un nacionalismo económico extremo 
y un ataque despiadado a inmigrantes y 
refugiados, con argumentos que recuer-
dan a las campañas antisemitas del za-
rismo y del nazismo. Hace suyas las teo-
rías conspiratorias que presentan a los in-
migrantes como un ejército cuyo obje-
tivo es destruir la civilización francesa.

También dirige su odio hacia mujeres 
y población LGTBI, difundiendo los in-
fundios reaccionarios más repugnantes, 
como que las feministas quieren “cas-
trar a los hombres” o los homosexuales 
adoptar niños para violarlos.

Que con este tipo de mensajes alcan-
ce una intención de voto del 18% es un 
indicador de la profundidad de la crisis 
social francesa, que golpea con dureza 
a una pequeña burguesía rural y urbana 
que siempre jugó un papel importante en 
la vida política del país.

Esa pequeña burguesía vive atenaza-
da entre el miedo a la clase obrera y la 
revolución, y la incertidumbre de per-
der su patrimonio en medio de una cri-
sis económica furiosa. 

En los años treinta del siglo pasado las 
capas medias golpeadas por la  crisis se 
convirtieron en la base social del fascis-
mo y del colaboracionismo nazi. En 1968, 
aterrorizados por el gran levantamiento 
obrero y juvenil de mayo, un amplio sec-
tor de ellas se movilizó en defensa de la 
propiedad y el orden apoyando el progra-
ma bonapartista del general De Gaulle.

La crisis de 2008 ha vuelto a golpear 
a la pequeña burguesía, tanto económi-
camente como en sus perspectivas de as-
censo social y en su orgullo nacional. Es-
tos pequeños propietarios dirigen su ra-
bia contra el orden financiero internacio-
nal y contra los inmigrantes, que suponen 

una “carga” para las finanzas públicas. 
Por eso ponen sus ojos en quienes, co-
mo Zemmour, hablan enérgicamente con-
tra “las élites” y ofrecen la recuperación 
de un supuesto pasado esplendoroso. El 
trumpismo francés, con sólidas raíces so-
ciales, irrumpe en la escena con fuerza.

El colapso de la socialdemocracia 
y del neorreformismo 

Las palabras de León Trotsky en ¿ Adónde 
va Francia? conservan toda su vigencia: 
“Los pequeñoburgueses desesperados 
ante todo ven en el fascismo una fuerza 
combativa contra el gran capital, y creen 
que, a diferencia de los partidos obreros 
que trabajan solamente con la lengua, el 
fascismo utilizará los puños para impo-
ner más ‘justicia’ […]. Es falso, tres ve-
ces falso, afirmar que en la actualidad la 
pequeña burguesía no se dirige a los par-
tidos obreros porque teme a las ‘medidas 
extremas’. Por el contrario: la capa infe-
rior de la pequeña burguesía, sus gran-
des masas, no ven en los partidos obre-
ros más que máquinas parlamentarias, no 
creen en su fuerza, no los creen capaces 
de luchar, no creen que esta vez estén dis-
puestos a llevar la lucha hasta el final”.

Y la historia vuelve a repetirse. La re-
nuncia de la izquierda a luchar por una 
alternativa revolucionaria es lo que echa 
a los sectores medios —y a capas atrasa-
das y desesperadas de la clase obrera— 
en brazos de la extrema derecha.

La socialdemocracia ha gobernado 
en Francia mucho tiempo. En 1981, en 
alianza con el Partido Comunista fran-
cés, Miterrand ganó con un programa que 
incluía importantes nacionalizaciones y 
reformas para la clase trabajadora. Pero 
ese Gobierno no fue capaz de enfrentar 
las presiones de la burguesía y echó mar-
cha atrás en todas las reformas iniciadas. 

Desde entonces, el PS ha aplicado políti-
cas indistinguibles de las de la derecha.

Fue el fracaso de la coalición PS-PC 
lo que allanó el terreno al Frente Nacio-
nal. En 1986 consiguió entrar en el parla-
mento y, aunque pronto volvió a ser una 
fuerza extraparlamentaria, conservó un 
importante porcentaje de votos y fuerte 
presencia municipal.

Las grandes movilizaciones obreras 
de principios de los años 2000, junto con 
las campañas antifascistas, debilitaron 
el apoyo al FN. Pero las consecuencias 
de la crisis de 2008 volvieron a ofrecer-
le grandes posibilidades. El crecimiento 
del desempleo y la destrucción industrial 
por las deslocalizaciones permitieron al 
Frente Nacional avanzar en zonas tradi-
cionales de la izquierda agitando un pro-
grama chovinista.

En 2011, Marine Le Pen intentó des-
ligar al partido de los rasgos más clara-
mente fascistas y racistas, e incluso cam-
bió el nombre a Rassemblement Natio-
nal. Sus intentos de sustituir a la dere-
cha tradicional en crisis remozándose 
con un toque de modernidad, le granjeó 
un éxito indiscutible: en 2017 disputó a 
Macron la segunda vuelta de las presi-
denciales. Pero en su giro hacia la “mo-
deración” dejó un flanco abierto a su de-
recha, que en un momento de aguda po-
larización social y tras la pandemia ha 
aprovechado Zemmour.

El fracaso de la coalición de la izquier-
da, y de los sucesivos Gobiernos socialis-
tas, tuvo también como resultado la pul-
verización electoral de la izquierda refor-
mista tradicional. La candidata socialista, 
Anne Hidalgo, tiene una intención de vo-
to del 5% y el candidato comunista ape-
nas roza el 2%.

La crisis de 2008 propició en Francia, 
igual que en otros países, el surgimiento 
de una alternativa formalmente a la iz-

quierda de la socialdemocracia, la Francia 
Insumisa de Jean-Luc Mélenchon. Pero 
lejos de proponer un programa socialis-
ta ha hecho suya la retórica de la “sobe-
ranía nacional” y ataca a la inmigración 
en nombre de la defensa de los derechos 
sociales de los trabajadores autóctonos. 
Lejos de debilitar a la extrema derecha, 
le pavimenta el camino.

A pesar de ser el mejor situado entre 
los candidatos de la izquierda, las encues-
tas no le dan a Mélenchon más del 10%. 
Aunque consiga unir los votos del resto 
de la izquierda y de los ecologistas ape-
nas llegaría al 30%.

La experiencia de los años treinta es 
contundente. Solo con un programa que 
apunte al corazón del sistema capitalista 
y proponga su transformación revolucio-
naria será posible levantar una izquierda 
creíble y con capacidad para enfrentar a 
la extrema derecha.

La extrema derecha
avanza en Francia 
sobre las ruinas de
la izquierda reformista

www.izquierdarevolucionaria.net
Visita nuestra web
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Ezker Iraultzailea
(Izquierda Revolucionaria 
en Euskal Herria)

El 18 de septiembre, Arnaldo Otegi (EH 
Bildu) y Arkaitz Rodríguez (Sortu) le-
yeron una histórica declaración frente al 
Palacio de Aiete (Donostia) dirigiéndose 
a las víctimas causadas por la violencia 
de ETA: “sentimos su dolor, y afirmamos 
que el mismo nunca se debió de produ-
cir”. Estas palabras, como era de esperar, 
han sido recibidas con un estruendo des-
de las filas de la reacción. Los políticos y 
las organizaciones que jamás han pedido 
perdón por los crímenes de la dictadura 
franquista, que han dado cobijo a recono-
cidos represores, responsables de tortu-
ras, fusilamientos y asesinatos de trabaja-
dores y militantes de la izquierda, siguen 
haciendo de ETA una estrategia política 
cuando esta organización ya no existe.

A una década del abandono de las ar-
mas, y su posterior disolución, la derecha 
españolista sigue insistiendo en su leta-
nía. No se trata de un aspecto coyuntu-
ral o de oportunismo. El recrudecimien-
to de la ofensiva contra los derechos de-
mocráticos desde las instancias dirigen-
tes del aparato del Estado es la mejor 
prueba de que se trata de una política de 
largo alcance.

Tras años de persecución sin tregua 
contra el movimiento de liberación na-
cional catalán y de una represión salvaje 
contra un pueblo que votó masivamen-
te a favor de la república, de encarcela-
mientos y sentencias infames que han 
sido incluso desautorizadas por instan-
cias europeas, los montajes policiales y 
los “juicios-farsa” siguen siendo una he-
rramienta recurrente. Ya sea contra mili-

tantes de la izquierda abertzale en Euskal 
Herria, desde la causa contra los jóvenes 
de Altsasu o los recientes ataques a las 
organizaciones juveniles Gazte Koordi-
nadora Sozialista e Ikasle Abertzaleak, 
contra activistas de la izquierda comba-
tiva en el resto del Estado, contra la PAH 
y contra el movimiento feminista, alcan-
zando a diputados que se han destacado 
por su apoyo a los movimientos socia-
les, como el caso de Alberto Rodríguez 
de Podemos… el franquismo sigue vivo 
y con un poder que se acrecienta gracias 
a la pasividad, cuando no la colaboración, 
de los dirigentes del PSOE.

De esos polvos vienen estos lodos

El espectáculo del PP y Vox acusando al 
Gobierno PSOE-UP de “colaborar con 
etarras” y exigiendo que los dirigentes 
de EH Bildu pidan perdón se ha conver-
tido en una pieza política habitual. Lo 
verdaderamente repugnante del caso es 
que este circo lo organiza el mismo par-
tido fundado por seis ministros franquis-
tas, incluido Manuel Fraga cuya implica-
ción directa en la matanza del 3 de marzo 
en Gasteiz está sobradamente probada. O 
Vox, que reivindica la dictadura, ensalza 
el programa del neofascismo, disemina 
su discurso machista, racista y homófo-
bo día sí y día también y protege a una 
miríada de grupúsculos nazis especiali-
zados en violencia callejera.

La derecha españolista, todas y ca-
da una de sus variantes, jamás ha pedi-
do perdón. ¿Para qué hacerlo si se sien-
ten impunes y amparados por el régimen 
del 78? Los políticos, jueces, militares, 
policías y funcionarios que no sufrieron 
ninguna condena por sus crímenes han 

sabido transmitir el testigo a las nuevas 
generaciones de reaccionarios que si-
guen copando las altas esferas del apa-
rato estatal.

Pero esto se lo debemos a la demo-
cracia capitalista que se fraguó durante la 
Transición con el beneplácito de los diri-
gentes reformistas del PSOE y del PCE. 
Ellos hicieron lo imposible por desmo-
vilizar la calle, firmar un infame acuer-
do de punto y final (la Ley de Amnistía 
de 1977), apuntalar a una monarquía im-
puesta por el dictador y negar el derecho 
de autodeterminación a Euskal Herria, 
Catalunya y Galiza. La responsabilidad 
de esta izquierda, ayer como hoy, sigue 
siendo formidable.

Y es que el PSOE no hace ningún  asco 
a las campañas de la reacción cuando se 
trata de hablar de ETA. Un partido que di-
señó las leyes que ilegalizaron  Herri Ba-
tasuna, que aplaudió el encarcelamiento 
fraudulento de Otegi durante seis años, 
que se ha paseado de la mano con re-
presentantes del PP y Vox en Catalunya 
alentando la represión y el nacionalismo 
españolista más furioso… no tiene pro-
blemas de chapotear en el mismo lodo.

Así, la ministra portavoz del Gobier-
no, Isabel Rodríguez, respondía que la de-
claración de Aiete es “insuficiente” por-
que los dirigentes de EH Bildu deben con-
denar a ETA, pedir perdón y “pasar de 
las palabras a los hechos”. Resulta muy 
llamativo que los responsables del terro-
rismo de Estado de los GAL exijan per-
dón con tanta contundencia después de 
lo ocurrido durante las décadas pasadas. 
Ellos, incluido Felipe González, siguen 
negándose a reconocer su responsabili-
dad directa en la creación de los coman-
dos parapoliciales que causaron decenas 

de víctimas en Euskal Herria, y han mo-
vido todos los hilos necesarios para im-
pedir una investigación seria que pueda 
establecer la verdad de la guerra sucia.

El PNV, el portavoz del gran  capital 
vasco, también ha hecho gala de esta mis-
ma hipocresía. Al tiempo que sus dirigen-
tes se suman de manera oportunista a 
manifestaciones de solidaridad con los 
presos, no han dudado en calificar el co-
municado leído por Otegi de “corto e in-
suficiente”, y que estaba fuera de lugar 
plantear “que las causas del conflicto si-
guen todavía pendientes de resolver”. La 
burguesía vasca, que con tanta compla-
cencia defendió las medidas represivas 
de Estado y que fue tan decisiva para le-
vantar la arquitectura del régimen del 78, 
siempre coloca por delante sus intere-
ses de clase, sus negocios y privilegios.

Los hechos desmienten  
el relato oficial

No es verdad que el final de ETA fuese 
el resultado de los éxitos de la represión 
policial y judicial. Esta es otra forma de 
manipular la historia para seguir justifi-
cando la perpetuación de un clima de ex-
cepcionalidad represiva contra el pueblo 
y la juventud vasca. La guerra sucia, la 
ilegalización, los macrojuicios y la cárcel 
nunca fueron una solución al conflicto ni 
podían acabar con la capacidad de operar 
de ETA. Tampoco perseguían ese obje-
tivo. La prueba más evidente es la con-
tinuidad de esa represión y su extensión 
indiscriminada para criminalizar movi-
mientos sociales que nada tienen que ver 
con ETA, tanto en Euskal Herria como 
en el resto del Estado.

No fueron el PP ni el PSOE o el PNV, 
tampoco la represión del Estado. Lo deci-
sivo para poner fin a los 40 años de acti-
vidad armada de ETA fue el auge espec-
tacular de la lucha de masas en Euskal 
Herria, en los territorios del Estado es-
pañol y en el conjunto del mundo, mar-
cado por el estallido de procesos revolu-
cionarios en América Latina que acabaron 
con un periodo histórico de guerrilleris-
mo. El colapso de la URSS y del estali-
nismo también cuarteó las bases ideoló-
gicas en las que se asentaba el programa 
estratégico de ETA, y generó un induda-
ble desconcierto y desmoralización entre 
su capa dirigente más veterana.

Sin duda, el factor crucial fue que de-
cenas de miles de activistas comprobaron 
que la actividad armada de una organi-
zación clandestina estaba completamen-
te agotada como factor político progresi-

El gran negocio político del 
“todo es ETA”
o la hipocresía de los que jamás 

han pedido perdón por 
los crímenes de la dictadura
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vo. Las acciones de los comandos no po-
dían sustituir las movilizaciones de ma-
sas y las huelgas generales para alcanzar 
objetivos como el derecho de autodeter-
minación o la liberación de los presos, y 
se convertían en algo contraproducente: 
daban argumentos al Estado y a la cla-
se dominante para incrementar la repre-
sión y propiciar el aislamiento de la iz-
quierda abertzale.

La experiencia de Catalunya ha de-
mostrado que son precisamente los mé-
todos de lucha de masas, y la necesidad 
de defender dentro del movimiento un 
programa de clase, comunista, interna-
cionalista, que sea capaz de unir las rei-
vindicaciones de la liberación nacional 
con las consignas socialistas, la clave 
para poder avanzar contra un enemigo 
poderoso como es el Estado capitalista.

El Gobierno de coalición,  
los presos y EH Bildu

La burguesía española no ha renuncia-
do a sus objetivos. Quiere aplastar a la 
izquierda abertzale, y la represión sigue 
siendo una herramienta que utiliza a fon-
do, aunque no es la única ni la más im-
portante en estos momentos.

Desde 2011, cuando Rajoy llegó a La 
Moncloa, a cada paso de ETA para entre-
gar las armas y disolver sus estructuras 
aumentaron la escalada represiva. Nada 
más producirse los primeros movimien-
tos detuvieron y condenaron a varios di-
rigentes de la izquierda abertzale, entre 
ellos a Otegi1. Acto seguido ilegalizaron 
Herrira, plataforma para la defensa de los 
presos vascos que planteaba actuar bajo 
vías exclusivamente políticas y legales, 
deteniendo a decenas de sus activistas. 
Pero todas las provocaciones, todo el sa-
botaje para impedir que esta decisión lle-
gara a buen puerto se saldó con un fraca-
so para la derecha. ETA se disolvió, y el 
abandono de la actividad armada se re-
frendó por sus militantes y por una ma-
yoría aplastante de la izquierda abertzale.

Con la llegada del Gobierno de coa-
lición en 2020 se abre una nueva fase, 
marcada por dos elementos. Por un la-
do, el PSOE no ha renunciado a la re-
presión, como ha demostrado sobrada-

mente en el conflicto catalán. Sus vín-
culos con el aparato del Estado son de-
masiado fuertes y sus compromisos con 
el régimen del 78 son tan evidentes, que 
sigue blandiendo la porra policial y ju-
dicial sin ambigüedad.

El ministro del Interior, Grande-Mar-
laska, señaló recientemente la posibilidad 
de reformar el Código penal para conde-
nar los recibimientos y homenajes a pre-
sos. También ha defendido, a pesar de 
que ya no existe ETA, la política de dis-
persión carcelaria que vulnera la legisla-
ción internacional de derechos humanos2. 
A pesar del fin de ETA, la Audiencia Na-
cional y otros tribunales siguen cerran-
do periódicos y webs como kalera-kale-
ra por el hecho de informar sobre la vul-
neración de los derechos humanos de es-
te colectivo y sus familiares.

Por otro lado, el PSOE ha desplega-
do una táctica de asimilación que pre-
tende neutralizar la combatividad de la 
izquierda abertzale. Se trata de compro-
meterla en legitimar las políticas capita-
listas del Gobierno, ofreciendo como an-
zuelo la resolución de la cuestión de los 
presos en un horizonte indefinido. Mien-
tras tanto, el PSE-PSOE gobierna con el 
PNV en la CAV, siguiendo los dictados 
de la patronal y reforzando la agenda de 
recortes sociales que está empobrecien-
do a nuestro pueblo.

Recientemente, un vídeo filtrado con 
declaraciones de Otegi expuso crudamen-
te la cuestión que mencionamos. Sus pa-
labras, en el marco de un encuentro con 
activistas de la izquierda abertzale, fue-

ron claras: hay que apoyar a este Go-
bierno porque de eso depende la salida 
de los presos. 

Otegi subrayaba una idea que está en 
la cabeza de millones de trabajadores en 
el conjunto del Estado: si cae este Gobier-
no en este momento, la alternativa es la 
derecha más reaccionaria y eso signifi-
caría un empeoramiento de la situación. 
Por supuesto, nadie que esté compro-
metido con la causa del socialismo y de 
la liberación nacional de nuestro pueblo 
quiere al PP y Vox en La Moncloa. Pe-
ro la pregunta es ¿cómo se puede evitar 
ese escenario? ¿Acaso las políticas del 
PSOE son un antídoto para frenar el as-
censo de la reacción?

Pedro Sánchez, en respuesta a Otegi, 
se ha apresurado a decir solemnemen-
te al PP y Vox que no negociará con EH 
Bildu la excarcelación de los 200 presos 
vascos a cambio del apoyo a los presu-
puestos. Es evidente que el PSOE no va 
a comprometerse con Otegi para nada 
sustancial, ni en las cuestiones sociales 
que afecten a los intereses del IBEX 35 
y menos aún en cuanto a los presos. Un 
buen ejemplo es lo que estamos viendo 
respecto a Catalunya o a sus propios so-
cios de coalición de Unidas Podemos.

Si hoy la reacción levanta cabeza es 
precisamente por las políticas procapi-
talistas que está aplicando el actual Go-
bierno de coalición, y por la estrategia de 
desmovilización y paz social planteada 
desde UP, con la colaboración de las di-
recciones sindicales de CCOO y UGT. 
Así, como ya estamos viendo, no solo 

no se avanza, sino que se deja cada vez 
más espacio al PP y a Vox. 

Todos los avances que se han conse-
guido contra las políticas penitenciarias 
de dispersión han sido fruto exclusivo de 
las masivas movilizaciones de los traba-
jadores y jóvenes de EH, que han estado 
al pie del cañón contra la ofensiva de la 
derecha españolista, pero también con-
tra las maniobras de la patronal y la dere-
cha vasca, el PNV. Aceptar o apoyar po-
líticas antisociales de contrarreformas y 
recortes en las pensiones, en la sanidad 
y educación públicas… no va a terminar 
con la represión y la venganza, pero sí 
ayudarán a extender la misma desafec-
ción hacia la izquierda parlamentaria en 
Euskal Herria. Ese es el camino que ha 
seguido UP, y ya estamos viendo sus ne-
fastas consecuencias.

Lo mismo se puede decir de tejer 
alianzas con el PNV. La última y masi-
va manifestación en Donostia en defen-
sa de los presos no necesitaba de la par-
ticipación del partido de los negocios 
vascos, que de esta forma se lava la cara 
después de las declaraciones vergonzo-
sas de sus líderes tras el comunicado de 
Aiete y de la brutal represión de la Ert-
zaintza contra las movilizaciones obreras 
y sociales de los últimos meses.

La estrategia del “mal menor”, tan rei-
vindicada por UP o Syriza, ya ha demos-
trado sus resultados: más recortes, más 
precariedad, más represión. Para acabar 
con las políticas capitalistas y de vengan-
za contra los presos, con el régimen del 
78 y su represión, y para lograr ejercer 
el derecho de autodeterminación, la úni-
ca salida es construir una alternativa que 
luche en las calles por la transformación 
socialista de la sociedad. Esta es la pro-
puesta de los marxistas revolucionarios 
de la izquierda abertzale.

1. Hace menos de un año, el Tribunal Supremo 
decidía repetir el juicio de Bateragune por el 
cual Otegi y otros cuatro dirigentes de la Iz-
quierda Abertzale pasaron más de seis años 
en la cárcel, después de que el Tribunal Eu-
ropeo de Derechos Humanos de Estrasburgo 
dictaminara en 2018 que el proceso judicial 
no fue imparcial.

2. Grande-Marlaska: “¿Bildu? Todos los apoyos 
al programa de gobierno son bien recibidos”.

https://elpais.com/espana/2021-10-23/grande-marlaska-la-izquierda-abertzale-debe-evitar-los-ongi-etorri-a-los-etarras.html
https://elpais.com/espana/2021-10-23/grande-marlaska-la-izquierda-abertzale-debe-evitar-los-ongi-etorri-a-los-etarras.html
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El cese de Alberto Rodríguez como dipu-
tado, decidido por la presidenta del Con-
greso cumpliendo con celeridad las ór-
denes del Tribunal Supremo, supone un 
gravísimo ataque contra los derechos de-
mocráticos y un nuevo paso en la cam-
paña de criminalización contra los acti-
vistas de la izquierda.

Plegándose a las exigencias del juez 
Marchena, un magistrado vinculado es-
trechamente con los sectores más reac-
cionarios y ultraderechistas del PP, y que 
ya presidió el montaje judicial contra los 
dirigentes independentistas catalanes, el 
PSOE demuestra una vez más que es un 
sólido pilar del régimen del 78. Pero lo 
más increíble de este asunto nauseabun-
do, ha sido la puñalada trapera que Al-
berto Rodríguez ha recibido de diferen-
tes líderes de Unidas Podemos, empe-
zando por Yolanda Díaz y Alberto Gar-
zón, que le han abandonado a su suerte 
renunciando a proponer ningún tipo de 
movilización y pidiendo rebajar el “rui-
do”. Los sillones ministeriales pesan mu-
cho más que denunciar la colaboración 
infame del PSOE con la derecha incrus-
tada en el aparato estatal.

El Poder Judicial echa al “rastas” 
entre vítores de Vox y PP

Tras una farsa judicial carente de pruebas 
y sostenida con el único testimonio de un 
policía simpatizante de la ultraderecha, 
contradiciendo incluso las propias imá-
genes que existen del supuesto inciden-
te, y a pesar de que la pena de un mes y 
15 días ha sido sustituida por una mul-
ta que el diputado abonó inmediatamen-
te… Meritxell Batet, en contra del crite-

rio inicial de los servicios jurídicos del 
Congreso1, ha robado literalmente el ac-
ta de diputado a Alberto Rodríguez. Un 
atropello antidemocrático que ha dejado 
a 64.000 electores sin su representante.

Esta es la “democracia” que existe en 
el Estado español, donde un tribunal pla-
gado de franquistas puede forzar la des-
titución de un representante de la “sobe-
ranía nacional” sin pestañear. Un aviso 
a navegantes para cualquier activista so-
cial, sindicalista o militante de izquierdas 
que luche en las calles contra el régimen 
del 78, y que mañana pueda ser elegido 
para un cargo parlamentario.

Con esta capitulación del PSOE, la 
derecha y la extrema derecha han salido 
en tromba para celebrar la victoria. Han 
echado al “rastas” que violaba los “códi-
gos de etiqueta” de un lugar que solo la 
casta tiene derecho de ocupar, al que se-
gún Celia Villalobos podía traer piojos, 
se han sacudido al “pateador de policías” 
y al “delincuente” de Podemos, tal como 
lo han calificado los periodistas de la ca-
verna. Estos reaccionarios, acosados por 
constantes casos de corrupción, que han 
saqueado sin inmutarse las cuentas públi-
cas, que protegen la fortuna fraudulenta 
del Emérito y poseen cuentas en paraísos 
fiscales, los campeones del latrocinio tie-
nen el cinismo de justificar esta decisión 
“porque nadie está por encima de la ley”.

Pero la actuación del Poder Judicial y 
del Tribunal Supremo no se ha  limitado 
únicamente a arrebatar el acta de diputa-
do a Alberto Rodríguez. Cuando han si-
do criticados por la ministra de UP, Ione 

Belarra, han tardado minutos en emitir 
un durísimo comunicado público denun-
ciando que las opiniones de esta “exce-
den absolutamente el derecho a la liber-
tad de expresión”2. Otra vez volvemos a 
confirmar que este poder judicial, que no 
se somete a ningún tipo de elección de-
mocrática por parte de la ciudadanía, de-
cide quién puede seguir o no siendo di-
putado, y qué críticas son o no aceptables 
en el marco de la libertad de expresión.

Resulta un auténtico chiste oír hablar 
de la “independencia del Poder judicial”, 
o de la necesidad de “no judicializar” la 
política, cuando es esta casta la que con 
sus decisiones trata de condicionar la po-
lítica en el Estado español, al margen de 
cualquier aritmética parlamentaria sali-
da de las urnas. Así ocurrió hace unas se-
manas con la orden de detención contra 
Puigdemont, con el objetivo de dinamitar 
la mesa de diálogo, y así está ocurriendo 
ahora con Alberto Rodríguez.

Estamos ante decisiones que nos apro-
ximan hacia un tipo de Estado autoritario, 
donde un puñado de magistrados dispo-
ne de un poder incontestable, muy supe-
rior al del propio Congreso. La cuestión 
es por qué esta casta de magistrados, mi-
litares y policías fascistas, que han here-
dado sus posiciones en las altas esfera de 
padres, abuelos y familiares, igual de re-
accionarios que ellos y que lograron sus 
galones y ascensos bajo la dictadura, si-

guen actuando con tanta impunidad. Una 
lógica implacable que solo se explica por 
la colaboración y connivencia de los di-
rigentes del PSOE y de otras formacio-
nes que hicieron posible una Transición 
política que fue de todo menos modélica.

Esos polvos son los que traen los ac-
tuales lodos. Este aparato es una ame-
naza para la democracia y para la clase 
obrera. Y lo está demostrando desde ha-
ce muchos años, contra el pueblo vasco 
y catalán, contra los derechos fundamen-
tales de expresión, manifestación y or-
ganización, contra las miles de familias 
que expulsa de sus viviendas cada año, 
contra los cientos de miles de despidos 
que ha sancionado, o las sentencias ma-
chistas y homófobas que sigue dictando.

El PSOE extiende una alfombra 
roja a la extrema derecha 

Esta grave actuación, que fortalece y lle-
na de confianza a la extrema derecha y 
a la reacción, ha sido posible gracias a 
la colaboración y plena implicación de 
la dirección del PSOE y de Pedro Sán-
chez. Cerradas las viejas heridas tras el 
40º Congreso, escenificado con el abrazo 
entre Pedro Sánchez y Felipe González, 
se trata de demostrar de nuevo su fiabili-
dad como partido del régimen ante la cla-
se dominante, la patronal y el IBEX 35.

No es casualidad que esta ofensiva 
coincida con el conflicto en torno a la de-
rogación de la reforma laboral o con los 
acuerdos entre PSOE y PP de cara a re-
novar el Tribunal Constitucional, el De-
fensor del Pueblo y, muy probablemen-
te, en un futuro cercano, el Consejo Ge-
neral del Poder Judicial. El mejor ejem-
plo es la renovación del TC, donde han 
cedido dos de los cuatro puestos a ma-
gistrados del PP cercanos al aznarismo, 
uno de ellos colaborador de FAES. La 
dirección del PSOE dirige con mano fir-
me el Gobierno, imponiendo su volun-
tad en todos los aspectos fundamentales 
que afectan a la estabilidad del régimen 
y a los intereses del IBEX 35, dejando a 
UP el papel de comparsa de izquierdas.

La exigencia de que Nadia Calviño, 
representante del gran capital en el Con-

Las concesiones
del PSOE fortalecen 
a los franquistas

ediToriAL
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sejo de Ministros, participe en la nego-
ciación de la reforma laboral tiene un so-
lo objetivo: que sus aspectos fundamen-
tales no se deroguen. Y para ello cuenta 
con la ayuda del comisario de Econo-
mía de la Unión Europea, Paolo Genti-
loni, que aterrizó casualmente esta sema-
na en Madrid para señalar que “las deci-
siones sobre estas reformas deben cum-
plir el marco de lo que hemos pactado 
en Bruselas”3. Es decir, que no se dero-
gue. Por otro lado, pensar que la CEOE 
va a firmar la derogación de la reforma 
laboral, fiándolo todo al acuerdo entre 
los agentes sociales, resulta entre inge-
nuo y ridículo.

Tal y como ha ocurrido con otros pro-
yectos estrella de UP, la eliminación de la 
reforma laboral quedará en agua de bo-
rrajas. Como la reciente ley de vivienda, 
con mil vericuetos legales que permiti-
rán a los especuladores esquivarla, pos-
tergándose su aplicación 18 meses des-
de su aprobación, es decir, para el año 
2024, tras unas nuevas elecciones que 
podría ganar la derecha4. Y lo mismo po-
demos decir de la contrarreforma de las 
pensiones, que ha endurecido las preju-
bilaciones; del famoso Ingreso Mínimo 
Vital, que ya ha quedado en el olvido; o 
de la subida de la luz y el gas, que con-
tinúa su escalada sin control después de 
los acuerdos firmados con los grandes 
monopolios del sector.

La debilidad invita a la agresión. 
¿Hacia dónde va Unidas 
Podemos? 

Tras casi dos años de Gobierno, la tesis 
defendida por Pablo Iglesias y Unidas 
Podemos de que la entrada en el Ejecu-
tivo empujaría al PSOE hacia la izquier-
da ha sido desmentida por los hechos. El 
PSOE no ha dejado de escorarse cada 
vez hacia la derecha, incumpliendo in-
cluso las limitadas promesas arrancadas 
por UP en el acuerdo de investidura. Al-
go que explica la plena sintonía de Pe-
dro Sánchez y su Gobierno con la patro-
nal y el IBEX 35.

Toda la acción de UP está quedando 
reducida a mera propaganda. Una propa-
ganda que no deja de beneficiar al PSOE. 
Además, la renuncia de UP a dar la ba-
talla en las calles, garantizando a toda 
costa la paz social en connivencia con 
CCOO y UGT, los coloca en la peor po-
sición frente a los embates de la reac-
ción y las maniobras del PSOE. Una si-
tuación que, como se ha visto en el ca-
so de Alberto Rodríguez, los está con-
denando a una absoluta parálisis y a un 
creciente descrédito. Es necesario recti-
ficar, cambiar el rumbo y salir del Go-
bierno, pasando a una contundente opo-
sición de izquierdas.

Pablo Iglesias, Yolanda Díaz y los di-
rigentes de Unidas Podemos siguen justi-
ficando la coalición para evitar “que go-
bierne la ultraderecha”, dando por hecho 
que su salida tiene que significar convo-

car nuevas elecciones. La actuación con-
tra Alberto Rodríguez ha demostrado lo 
lejos que puede llegar el PSOE. La la-
mentable y vergonzosa actuación de Yo-
landa Díaz y Alberto Garzón mostrando 
una falta completa de empatía y solida-
ridad con Alberto Rodríguez, su llama-
da a no generar “ruido” y “rebajar la ten-
sión”, lejos de situar a UP en una posición 
de fuerza frente a un socio de Gobierno 
que actúa como Al Capone, expone aún 
más su debilidad.

Contra la represión y la extrema 
derecha, ¡es necesario levantar 
una alternativa revolucionaria!

Esta política de constantes concesiones lo 
único que hace es llenar de confianza a la 
base de la extrema derecha y de la reac-
ción. Primero echaron a Pablo Iglesias, y 
ahora han hecho lo mismo con el Alberto 
Rodríguez, y además sin consecuencias.

La única alternativa contra esta ofen-
siva es volver a aquello que convirtió a 
Podemos en una fuerza que hizo temblar 
al régimen del 78 y que llenó de temor 
los despachos del IBEX 35: la fuerza del 
15M, de las marchas de la dignidad, de 
las mareas, de la movilización conscien-
te y contundente en las calles. Pero los 
actuales líderes de UP, y sus consejeros 
mediáticos, están volviendo a desaprove-
char esta oportunidad para enfrentar a la 
extrema derecha. No combatir, no luchar, 
no responder, nunca es una alternativa. 
La experiencia no deja de demostrarlo.

Nos jugamos mucho. Unidas Pode-
mos y también el resto de la izquierda 

parlamentaria, ERC y EH Bildu, no pue-
den dejar pasar por alto este nuevo ata-
que. Es necesario convocar movilizacio-
nes, y enfrentar mediante la lucha a estos 
elementos que hoy destituyen a un dipu-
tado, mañana encarcelan a activistas, y 
pasado se lanzarán a ilegalizar partidos 
y organizaciones de izquierdas.

Es necesario sacar las conclusiones de 
por qué se ha llegado hasta aquí. Aque-
llos que planteaban “tomar el cielo por 
asalto” se retiran, renuncian, se lamen-
tan, pero millones de jóvenes y trabaja-
dores condenados a la precariedad per-
manente, la falta de vivienda, y la ausen-
cia de cualquier futuro no podemos ha-
cerlo. El capitalismo y el régimen del 78 
sufren una profunda crisis, pero no caerán 
solos. Necesitan ser enviados al basure-
ro de la historia, y para lograrlo la orga-
nización, la movilización y las ideas del 
marxismo son imprescindibles.

1. Marchena exigió a Batet cumplir la sentencia 
sin concretar como cumplirla, es decir, sin se-
ñalar explícitamente que había que retirar el 
acta de diputado a Alberto Rodríguez, aunque 
insinuando tácitamente que había que cesarlo 
(Las dudas jurídicas se ciernen sobre el caso 
sin precedentes de Alberto Rodríguez, elpais.
com, bit.ly/3GVAAgT).

2. Comunicado de la Comisión Permanen-
te del CGPJ: twitter.com/PoderJudicialEs/
status/1451629004465782788.

3. Paolo Gentiloni: “La reforma laboral y la de 
pensiones deben cumplir lo pactado en Bru-
selas sobre el plan español de recuperación” 
(elpais.com, bit.ly/2YcUmmo).

4. El Ejecutivo aplaza a la próxima legislatura 
los límites al alquiler para grandes caseros (el-
pais.com, bit.ly/3mAayHI).

¡LOS
DERECHOS
SE CONQUISTAN
LUCHANDO!

¡LOS
DERECHOS
SE CONQUISTAN
LUCHANDO!

¡LOS
DERECHOS
SE CONQUISTAN
LUCHANDO!

¡LOS
DERECHOS
SE CONQUISTAN
LUCHANDO!

¡LOS
DERECHOS
SE CONQUISTAN
LUCHANDO!
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VIENE DE LA CONTRAPORTADA

Es decir, ¿¡que da la casualidad de 
que todos los objetores de conciencia han 
ido a parar al sistema público y todos los 
no objetores al privado!? Basta ya de to-
marnos por idiotas. Tal como explicaba 
a Público Guillermo González Antón, 
presidente de Federación de Planifica-
ción Familiar, muchos de los médicos 
que se niegan a realizar abortos no lo ha-
cen por motivos morales o de concien-
cia, sino “por una objeción de tipo pro-
fesional”, para no ser estigmatizados o 
señalados.

¿Cómo es posible que nuestro  derecho 
a un aborto seguro, gratuito y dentro del 
sistema público esté supeditado a la obje-
ción de conciencia del médico o la médi-
ca de turno? ¿Acaso el derecho a  decidir 
sobre nuestro cuerpo se evapora si entra 
en conflicto con las directrices morales 
de la Iglesia católica? Desgraciadamen-
te, ¡la actual ley lo ampara!

Pero la razón de no realizar abortos 
en la sanidad pública no es únicamente 
ideológica, sino también económica: las 
clínicas abortivas son un negocio muy lu-
crativo para la patronal de la sanidad pri-

vada. El mejor ejemplo es de nuevo el de 
la Comunidad de Madrid: desde 2010 a 
2019 se han realizado 1.608 abortos en 
centros públicos (un 0,75% del total) y 
210.755 en clínicas privadas derivados de 
la red pública, un servicio por el que la 
CAM paga anualmente alrededor de 3,5 
millones de euros a estas clínicas. Cuando 
se trata de hacer negocios, ni Díaz Ayu-
so ni el PP tienen problema “moral” al-
guno con el aborto.

Acoso, hostigamiento  
y tortura psicológica

Un reciente informe elaborado por la Aso-
ciación de Derechos Sexuales y Reproduc-
tivos de Catalunya y Baleares cita hasta 45 
barreras que impiden o dificultan el dere-
cho al aborto. Una vez tomada la decisión 
de abortar, la mujer tiene que enfrentar-
se a que no puede hacerlo en un hospital 
público. Además, debe recoger de forma 
presencial un sobre informativo —requi-
sito que se mantuvo durante el confina-
miento en Madrid y otras comunidades— 
y pasar por un periodo de reflexión de tres 
días antes de poder pedir una cita.

Otro de los obstáculos a los que nos 
enfrentamos es el propio contenido del 
sobre, que depende de las autonomías. 
En Madrid la información está enfoca-
da a recursos de ayuda a las mujeres que 
deciden seguir adelante con su embarazo, 
en lugar de recursos e información útil 
para interrumpirlo. Además, el epígra-
fe de centros en los que recibir asesora-
miento no aparece y, en su lugar, se enu-
meran 34 centros de atención profesio-
nal y urgente a la embarazada y madre, 
de los cuales 31 son privados, la mayoría 
religiosos y vinculados con Vox o el PP.

A esto hay que sumar la coacción de 
grupos ultracatólicos, como Hazte Oír o 
Derecho a Vivir, que dedican buena par-
te de sus recursos a acosar a las muje-
res que acuden a interrumpir sus emba-
razos. La Asociación de Clínicas Acre-
ditadas para la Interrupción del Embara-
zo, en su último informe, denuncia que 
el 89% de mujeres declaró alguna forma 
de acoso por parte de estos grupos y un 
67% de ellas se sintió amenazada duran-
te los procesos médicos.

Hay que enfrentar esta ofensiva de la 
reacción, pero no bastan los discursos. 

El PSOE, que ahora se echa las manos 
a la cabeza, es plenamente consciente 
de que el derecho al aborto se incumple 
sistemáticamente, de que miles de mu-
jeres se ven obligadas a abortar a cien-
tos de kilómetros de sus casas, del aco-
so que sufren y de que tienen que hacer-
lo en clínicas privadas, arriesgando sus 
vidas con muchas menos garantías ante 
posibles complicaciones que en un hos-
pital público. Durante las décadas en que 
han estado en el Gobierno no han deja-
do de ceder ante las presiones de la de-
recha y la Iglesia católica, ¡y estas son 
las consecuencias!

Nuestro derecho al aborto  
no se negocia, ¡se garantiza!

Unidas Podemos ha planteado la nece-
sidad de reformar la ley. Por supuesto 
que necesitamos mejorar la ley actual, 
comenzando por prohibir esa supuesta 
“objeción de conciencia” que solo bus-
ca impedir el ejercicio de nuestros de-
rechos, ya sea el aborto o, ahora, la eu-
tanasia. Los médicos reaccionarios que 
no quieran practicar abortos, ¡que estu-
dien traumatología u otra disciplina! ¿O 
es que acaso permitiremos que por “ob-
jeción de conciencia” un profesor se nie-
gue a enseñar la teoría de la evolución y 
la sustituya con la Biblia? 

Pero no basta con esto. Que un dere-
cho esté reconocido en la ley no garanti-
za absolutamente nada. Necesitamos me-
didas reales y concretas, financiación, y 
los medios personales y materiales nece-
sarios. La única garantía es acabar con el 
negocio privado de la sanidad: naciona-
lizar la sanidad privada, incluyendo las 
clínicas abortivas, y poner esos medios y 
personal al servicio de la mayoría. Nin-
gún derecho puede estar supeditado al 
lucro privado, ni el derecho al aborto, ni 
el derecho a la educación, ni el derecho 
a la vivienda, ni el derecho a la sanidad 
universal… ¡ninguno! 

Para ello necesitamos depurar de ma-
chistas y franquistas el aparato judicial y 
las instituciones. Acabar con los privile-
gios de la Iglesia católica y su moral po-
drida. Enfrentarnos a la reacción y la ex-
trema derecha, a su ideario reaccionario 
basado en la opresión a las mujeres. Y lu-
char por acabar con un sistema donde to-
dos estos elementos ejercen su dictadura 
contra las y los oprimidos. Mientras esto 
no se haga, cualquier ley será insuficien-
te. ¡Solo luchando y organizándonos con-
quistaremos derechos reales y efectivos!

El Gobierno debe garantizar el 
derecho real al aborto

¡Basta de perseguir a quienes
luchamos contra los desahucios!
En mayo se produjo el desahucio de una pareja joven y de su bebé en el barrio de 
Torreblanca, uno de los más humildes de Sevilla. El Sindicato de Estudiantes y 
Libres y Combativas acudimos a la acción de solidaridad vecinal organizada 
para tratar de impedir esta injusticia. Una concentración que se desarrolló 
de forma completamente pacífica y que solo pretendía que CaixaBank 
no dejara en la calle y sin alternativa habitacional a estos vecinos.

Este es el motivo por el que, casi seis meses después, el Juzgado 
de Instrucción nº 14 de Sevilla pretende encausar a Ainoa Murcia, se-
cretaria general del Sindicato de Estudiantes de Sevilla y portavoz de 
Libres y Combativas, investigada por un supuesto delito de 
resistencia a la autoridad tras una denuncia de la policía.

Firma aquí para exigir la suspensión del proceso judicial 
contra  Ainoa Murcia y el resto de investigados
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Haz tu aportación 
en Verkami  
y ayúdanos  
a publicar este libro
En los últimos años, millones de mujeres, jóvenes y 
trabajadoras, que desde pequeñas hemos sufrido el 
abuso y la explotación, nos hemos rebelado en todo el 
mundo contra el machismo que perpetra este sistema.

Las feministas revolucionarias, quienes hemos gra-
bado el antifascismo, el antirracismo y el anticapitalis-
mo en nuestra bandera morada, hemos declarado una 
guerra abierta contra todo tipo de opresión y esclavi-
tud en este momento histórico. Pero no hemos sido las 
primeras en comenzar a andar este camino. Hemos re-
cogido el testigo de todas aquellas revolucionarias va-
lientes y decididas que nos han precedido en esta lucha.

El marxismo abrió fuego de manera decidida a fa-
vor de la liberación de la mujer como nunca antes ha-
bía sucedido. Y este movimiento ha tenido a grandes 
revolucionarias, teóricas y militantes, cuyas obras y vi-
das han sido en muchas ocasiones ocultadas, tergiversa-
das o directamente eliminadas por la clase dominante.

Fueron muchas las pioneras que jugaron un papel 
decisivo y de vanguardia. Desde Flora Tristán, socia-
lista y feminista que abogó por la emancipación de la 
clase obrera y la mujer como un todo inseparable, a 
Elisabeth Dmitrieff o Louise Michel, quienes se situa-
ron en la barricada de la revolución durante la Comu-
na de París en 1871; sufragistas internacionalistas co-
mo Sylvia Pankhurst; sindicalistas abnegadas como 
Eleanor Marx; las comunistas alemanas Clara Zetkin 
y Rosa Luxemburgo; bolcheviques rusas como Na-
dezhda Krúpskaya, Alexandra Kollontái, Inessa Ar-
mand, Larisa Reisner, Natalia Sedova, entre muchas 
otras, que en 1917 comenzaron la edificación de una 
sociedad igualitaria, justa y democrática tras la Revo-
lución de Octubre.

Estudiar el legado de quienes nos precedieron en 
la larga y memorable lucha por nuestra total emanci-
pación, rescatar a todas estas luchadoras de un olvido 
interesado y situarlas en el lugar que les corresponde 
es la tarea que encaramos con Mujeres en revolución. 
Un libro que contiene doce biografías de estas pione-
ras del feminismo revolucionario. Gracias a que ellas 
fueron, hoy nosotras somos.

crowdfunding

editado por Libres y combativas en colaboración 
con la Fundación Federico engels

Libres y 
Combativas

Samuel asesinado al grito de “maricón”. Antidis-
turbios cargando violentamente contra manifesta-
ciones en defensa de los derechos LGTBI. Neona-
zis paseándose por Chueca amenazando al colec-
tivo y protegidos por la policía. Una campaña de 
criminalización contra las personas trans que no 
cesa. Agresiones fascistas que quedan impunes. 
La justicia patriarcal amparando a maltratadores 
y violadores.

La discriminación que sufrimos impregna todos 
los aspectos de nuestras vidas: acoso escolar con-
tra los adolescentes LGTBI, rechazo en nuestros 
puestos de trabajo o al buscar una vivienda… Una 
opresión que alcanza niveles insoportables, espe-
cialmente entre las personas trans.

Pero estos ataques no son casualidad. Hay res-
ponsables. El discurso y la política del PP y de Vox 
diseminando su programa machista, racista, homó-
fobo y tránsfobo, su franquismo y su odio contra la 
izquierda combativa está detrás de esta escalada. 

Los derechos que hemos conquistado tras déca-
das de lucha están seriamente amenazados. La Co-
munidad de Madrid dirigida por Isabel Díaz Ayu-
so, una fascista disfrazada de pepera, es un ejem-
plo claro. El derecho al aborto en la sanidad públi-
ca es negado a miles de mujeres, las personas trans 
son sometidas a un horror sin fin con listas de es-
pera de hasta un año para la primera consulta y de 
hasta seis para cirugías… ¡Y además la presiden-
ta ya ha anunciado que modificará las leyes de gé-
nero y LGTBI para satisfacer las demandas de sus 
socios de Vox!

Abascal, Casado y compañía quieren devolver-
nos al armario a palos. Nos han declarado la guerra 
porque en los últimos años hemos levantado una 
marea feminista masiva y saben que el germen de 

la revolución late en el corazón del movimiento 
LGTBI de clase y combativo.

¡Feminismo no es transfobia!

Gracias a la lucha hemos conseguido mucho. Si 
hoy existe una Ley Trans estatal es por la valentía, 
el coraje y la determinación de las personas trans 
y todas las que hemos gritado desde las calles que 
¡feminismo no es transfobia! Pero, como vemos to-
dos los días, que nuestros derechos estén recono-
cidos en las leyes no quiere decir que se respeten.

Ceder o ser cómplice de la escalada represiva 
que estamos sufriendo, como hace el PSOE, solo 
fortalece a la derecha y le da alas. Por eso denun-
ciamos el feminismo de moqueta y postureo, ins-
titucionalizado y tránsfobo, de aquellas y aquellos 
que no quieren enfrentarse a la derecha, a la Igle-
sia y a los capitalistas. 

Si queremos igualdad, salarios y empleos dig-
nos, proteger los servicios públicos, y conquistar 
plenos derechos para la comunidad LGTBI, la clase 
trabajadora y la juventud, tenemos que confrontar 
con la jerarquía de la Iglesia, las instituciones del 
régimen del 78 como la monarquía, y los oligarcas. 

La LGTBIfobia, el machismo, las agresiones 
fascistas y todas las lacras que nos golpean son 
consecuencia de este sistema podrido y solo con 
la movilización en las calles, acabando con el ca-
pitalismo y construyendo una sociedad socialista 
podremos poner fin a tanto sufrimiento y ser quie-
nes realmente somos en total libertad.

¡Todas y todos a la manifestación unitaria 
el 20 de noviembre en madrid!

Libres y Combativas

FeminiSmo revoLucionArio
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Santiago Jiménez
CCOO Sevilla /
Izquierda Revolucionaria

A finales de octubre tuvo lugar el XII Con
greso Confederal de CCOO con la reelec-
ción de Unai Sordo como secretario ge-
neral con el 93,7% de los votos emitidos 
por los 758 delegados y delegadas. Según 
el comunicado oficial, este apoyo refle-
ja la “unidad y cohesión” del sindicato, 
que dicen sale fortalecido de este congre-
so celebrado bajo el lema de “Continui-
dad y Renovación”.

La realidad tiene poco que ver con es-
te retrato idealizado del proceso congre-
sual y del estado actual del sindicato don-
de la participación democrática brilla por 
su ausencia. Las asambleas precongresua-
les se han caracterizado por la inexisten-
te intervención de la afiliación de base y 
por la falta de debate interno. Un sistema 

controlado desde arriba, donde todo se re-
duce a rellenar las actas con los nombres 
de los compromisarios que conformarán 
el nivel superior de la asamblea.

Al servicio de la política  
de “unidad nacional”

El resultado de estos métodos burocráti-
cos no es otro que una convención confe-
deral compuesta en su mayoría por car-
gos que ya ocupan posiciones dentro del 
aparato del sindicato (puestos a los que 
se agarran con uñas y dientes), que lle-
van años emancipados del mundo del 
trabajo, y por delegados de los grandes 
centros industriales y empresariales y 
de la administración pública, con con-
venios muy por encima de la media de 
los trabajadores.

Una “aristocracia obrera” muy aleja da 
de la realidad que viven los afiliados de 

base, que no representa los intereses del 
conjunto de la clase trabajadora, y  donde 
los sectores más oprimidos y precariza-
dos del mercado laboral, empezando por 
la juventud, no tienen cabida.

La voz de las empleadas de hogar, las 
kellys, los jornaleros e inmigrantes casi 
esclavizados, de los millones de jóvenes 
explotados en la hostelería... ha estado to-
talmente ausente de este acto.

Tampoco ha habido ninguna mención 
a la pérdida del acta de diputado del ya 
exmilitante de Podemos Alberto Rodrí-
guez. Este gravísimo ataque a los dere-
chos democráticos, que ha coincidido con 
la celebración del congreso, no ha mere-
cido la más mínima crítica contra el apa-
rato judicial franquista, ni hacia el PSOE.

El objetivo del congreso era otro muy 
distinto. Se trataba de apuntalar la polí-
tica de “unidad nacional” y reafirmar la 

complicidad de la cúpula de CCOO con 
la patronal y la política de un Gobierno 
de coalición que en lo fundamental está 
aplicando la agenda dictada por los ca-
pitalistas. De esta forma entre los invita-
dos ha habido una amplia representación 
del Gobierno, desde el saludo telemáti-
co de Pedro Sánchez, hasta las ministras 
de Economía, Nadia Calviño, y Traba-
jo, Yolanda Díaz, junto al presidente de 
la CEOE, Antonio Garamendi.  Todo en 
un ambiente de cordialidad y espíritu de 
colaboración.

Recuperar las Comisiones 
combativas y democráticas 

Las resoluciones del congreso no se han 
movido un centímetro de la nefasta polí-
tica sindical centrada en la concertación 
y el diálogo. El saldo de esta estrategia 
conciliadora lo conocemos: más preca-
riedad y un constante empeoramiento de 
las condiciones laborales.

De esta misma forma se está abor-
dando la supuesta “derogación” de la 
reforma laboral. Dicen pretender acabar 
con la contrarreforma del PP por con-
senso, planteando con la boca pequeña 
que si no se avanza comenzarán con las 
movilizaciones.

Las Comisiones Obreras que funda-
ron miles de trabajadores sacrificados y 
combativos para luchar contra la repre-
sión, bajos salarios y miseria generaliza-
da es el modelo que tenemos que recupe-
rar los afiliados y afiliadas de CCOO. El 
problema no es la falta de disposición a 
la lucha de los trabajadores, sino el  papel 
de unos dirigentes que han abandonado 
el sindicalismo combativo y se  aferran a 
otro de gestión, impotente ante los  ataques 
empresariales.

Es necesario romper con los pactos 
y colaboración con la patronal y levan-
tar una alternativa de lucha enarbolan-
do la bandera del sindicalismo combati-
vo, asambleario y revolucionario, cues-
tionando la lógica capitalista, llegando 
a los sectores más oprimidos de nuestra 
 clase y a aquellos que hoy dan la  espalda 
a un sindicato aburguesado. Necesitamos 
un sindicato que defienda sus derechos 
de forma consecuente y que se  enfrente 
con decisión a la actitud depredadora de 
la patronal.

XII Congreso de CCOO
Un cónclave para apuntalar
la paz social

José María Gil.- Llevo militando en 
organizaciones de izquierdas desde los 
16 años. Tras mantener diferentes discu-
siones, me incorporé a Izquierda Revo-
lucionaria en 1992, pues defendía un 
sindicalismo combativo y democrático. 
En Guadalajara participamos en multi-
tud de movilizaciones, por el convenio 
provincial del Metal, contra el cierre de 
Carrier, enfrentando la oposición de los 
dirigentes sindicales.

Más tarde, en mi empresa,  Progalsa, 
estuvimos tres meses movilizándonos 

contra el cierre. Hicimos 17 días de huel-
ga, convocamos dos manifestaciones de 
solidaridad, con miles de trabajadores, 
cortamos carreteras e incluso acampamos 
en un parque del centro de la ciudad. La-
mentablemente, tuvimos que combatir 
a la empresa, la Administración y a las 
direcciones sindicales, que hicieron pi-
ña contra los trabajadores. La  empresa 
 cerró, pero no tuvimos la sensación de 
derrota, al contrario, salimos con la ca-
beza alta por una lucha digna. Militar en 
Izquierda Revolucionaria  para mí es fun-

damental para comprender y resistir las 
presiones de la burguesía y me da herra-
mientas para explicar a los trabajadores 
el programa revolucionario. 

Pablo Cortés.- Conocí Izquierda Revo-
lucionaria a través del Sindicato de Es-
tudiantes, donde comencé mi militancia 
política. Me afilié en plena lucha contra 
los recortes en Educación. El PP, recién 
llegado al Gobierno, lanzaba los prime-
ros ataques a la pública. En esos años de 
movilizaciones me quedó clara la nece-

sidad de acabar con el sistema capitalis-
ta. Pero para ello es necesaria una lucha 
organizada y consciente.

Izquierda Revolucionaria conjuga 
perfectamente teoría marxista e inter-
vención en la lucha de clases. No puede 
haber práctica revolucionaria sin teoría 
revolucionaria. Por eso creo que seguir 
construyendo Izquierda Revolucionaria 
es la mejor forma de trabajar por acabar 
con este sistema y conseguir que todas 
las personas puedan vivir una vida que 
merezca la pena ser vivida.

Por qué militamos en

José María Gil Pablo Cortés
Trabajador

Guadalajara
Estudiante

Guadalajara
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El Militante.- ¿Por qué presentasteis 
una candidatura alternativa?

Felipe Palacios.- Existía un descon-
tento importante entre la plantilla por 
diferentes motivos. La forma en la que 
la empresa utilizaba las categorías pro-
fesionales y los complementos de anti-
güedad, más que ser un derecho lo apli-
caba como recompensas individuales. 
También se sumaba al cabreo las múlti-
ples sanciones arbitrarias de la empresa 
por tomar café, por fumar…

La pandemia marcó un antes y un des-
pués. Los días previos al confinamiento 
el comité demostró que no era capaz de 
hacer frente a la empresa. Esos días, el 
jefe daba asambleas a todos los trabaja-
dores a la hora de la entrada para expli-
car que Danosa no podía parar la produc-
ción. Es decir, la empresa ponía sus be-
neficios por encima de nuestra salud y el 
comité ni siquiera contestaba. 

Al volver del confinamiento  Danosa 
presentó un ERTE totalmente inne cesario. 
De hecho, iba a durar tres meses, pero se 
suspendió por la elevada carga de  trabajo. 

Estos hechos fueron un punto de inflexión 
para que decidiésemos presentar una lis-
ta alternativa.

EM.- ¿Qué propuestas hicisteis du-
rante la campaña electoral?

FP.- Teníamos claro que no nos pre-
sentamos para hacer lo mismo que el anti-
guo comité. Explicamos a la plantilla que 
nuestro modelo sindical pasaba por un 
sindicalismo democrático y combativo. 
Durante la campaña repartimos una hoja 
en la que proponíamos las reivindicacio-
nes que vamos a exigir a la empresa para 
mejorar nuestras condiciones laborales. 

Hemos insistido en la necesidad de 
devolver la voz a los trabajadores y tra-
bajadoras. La decisión final sobre los te-
mas fundamentales (calendario, turnos, 
etc.) tiene que ser de la plantilla. Además 
nos hemos comprometido a rendir cuen-
tas de nuestra actividad explicando en el 
tablón para qué utilizamos las horas sin-
dicales. Estas propuestas nos ayudaron a 
diferenciarnos. 

EM.- ¿Por qué crees que la lista de 
Co.Bas arrasó?

FP.- La clave fue que recogimos el 
descontento de la plantilla por la polí-
tica sindical de paz social en la empre-
sa. Al final daban por bueno todo lo que 
planteaba la dirección sin que hubiera 
ningún elemento de crítica. Además, se 
justificaban culpando a los trabajadores 
de que no se podía hacer frente a la em-
presa porque la plantilla “no se mueve”. 

Nuestra candidatura fue el cauce de 
expresión del descontento con el comi-
té y hacia esos vicios del “sindicalismo” 
acomodado que ha abandonado la lucha, 
como cogerse las horas sindicales para 
cosas que no tienen nada que ver. 

EM.- ¿Este será el primer paso pa-
ra formar Co.Bas en Guadalajara?

FP.- Esta victoria ha sido un primer 
paso importante. Hay más delegados y 
trabajadores de otras empresas que es-
tán mirando al sindicalismo alternativo. 
Si conseguimos avances, Co.Bas se pue-
de convertir en un punto de referencia. 
Especialmente tenemos que orientarnos 
al sector de la logística, donde trabajan 
casi 30.000 personas en Guadalajara. 

La política de paz social solo ha be-
neficiado a la patronal, mientras que los 
trabajadores vemos a diario cómo per-
demos derechos y nuestras condiciones 
de vida se degradan. Por eso es necesa-
rio más que nunca un sindicalismo com-
bativo, de clase y democrático, como el 
que defendemos desde la plataforma Sin-
dicalistas de Izquierda y desde Izquier-
da Revolucionaria. Estamos convenci-
dos de que Co.Bas puede crecer signi-
ficativamente en el próximo periodo en 
Guadalajara.

Antonio Muñoz
Delegado CGT en Elmec
Navantia San Fernando

La ruptura de las negociaciones del con-
venio del metal de la provincia de Cá-
diz ha llevado a la convocatoria por par-
te de CCOO y UGT de huelga los días 
9 y 10 de noviembre, y de huelga inde-
finida a partir del 16. Las pretensiones 
de la patronal del metal para el conve-
nio son un nuevo y brutal ataque al que 
solo podremos hacer frente con la uni-
dad del conjunto de trabajadores y tra-
bajadoras y la firmeza de las diferentes 
organizaciones sindicales.

Las firmas de los dos anteriores con-
venios a espaldas de los obreros del sector 
significaron un claro retroceso en nues-
tras condiciones económicas y sociales.

En el convenio que rigió desde  enero 
de 2012 hasta diciembre de 2016, la pa-
tronal, esgrimiendo como argumento la 
crisis capitalista mundial, nos exigió sa-
crificios para ser “competitivos” y que 
el sector capease el temporal. Los sindi-
catos firmantes dieron por bueno ese ar-
gumento, de modo que nos tocó cargar 
con las consecuencias de una crisis en la 
que no teníamos responsabilidad alguna.

Nuestro siguiente convenio, firmado 
para el periodo 2016 a 2020 y que sigue 
vigente, profundizó aún más los retroce-
sos. Una patronal envalentonada ante la 
pasividad de los dirigentes sindicales que 
lo negociaban, nos impuso una amplia-
ción de la jornada laboral y mayor dis-
criminación entre trabajadores indefini-
dos y eventuales, hasta el punto de que la 
aplicación del plus TPP (tóxico, penoso, 

peligroso) no depende de las condicio-
nes de toxicidad o peligrosidad del tra-
bajo que se realiza, sino del tipo de con-
trato laboral, ¡una injusticia con la que 
hay que acabar en este nuevo convenio!

Ahora la patronal quiere deteriorar 
aún más nuestras ya duras condiciones: 
congelar los salarios en 2021, quitarnos 
una paga extra este año y el próximo, au-
mentar la jornada laboral, eliminar los 
controles sobre las horas extras…

Desde Sindicalistas de Izquierda e Iz-
quierda Revolucionaria participaremos 

con todas nuestras fuerzas en la convo-
catoria de huelga, porque solo la movili-
zación decidida será capaz de frenar esta 
nueva ofensiva. Para ello el primer paso 
tiene que ser la convocatoria de asam-
bleas unitarias de trabajadores y traba-
jadoras, donde marquemos los pasos a 
dar. Es necesario que los sindicatos que 
negocian se comprometan a respetar las 
decisiones de las asambleas y a no firmar 
el convenio a nuestras espaldas.

En las asambleas hay que aprobar una 
plataforma de convenio por la que val-

ga la pena luchar: exigir la reducción de 
jornada, que se mantengan las actuales 
pagas extras y una subida salarial digna, 
que permita mantener un poder adquisi-
tivo gravemente amenazado por la subi-
da de los precios, con cláusula de revi-
sión vinculada a la evolución del IPC. 
Y, por supuesto, tenemos que acabar con 
la discriminación salarial entre trabaja-
dores antiguos, de nueva contratación y 
eventuales. Esa discriminación desem-
boca siempre en la rebaja generalizada 
de todos los salarios.

Huelga del Metal en Cádiz
¡Basta de retrocesos 
y pérdida de derechos!

El sindicalismo combativo 
arrasa en las elecciones de 
Danosa (Guadalajara)
El 5 de octubre se celebraron las elecciones sindicales en 
Danosa en Fontanar (Guadalajara). La lista de Co.Bas arrasó, 
obteniendo un 70% de votos y cinco delegados, frente a 
uno de CCOO y otro de UGT. Estas  elecciones han sido un 
ejemplo más del amplio respaldo y espacio que existe para 

las candidaturas que defienden un sindicalismo combativo, 
de clase y democrático. Entrevistamos a Felipe Palacios, 
nuevo presidente del comité de empresa por Co.Bas y 
militante de Izquierda Revolucionaria y Sindicalistas de 
Izquierda.

“Hay que 
devolver 

la voz a los 
trabajadores”

SindicAL
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Alex García
Izquierda Revolucionaria
Madrid

2020 fue el año en que vimos colapsar la 
capital mundial del sistema capitalista. 
La pandemia provocó más de medio mi-
llón de muertos en la primera potencia, 
y el desempleo se disparó, generando un 
enorme problema en la salud mental de 
los más vulnerables. Esta insoportable 
realidad hizo que los sectores más preca-
rizados buscaran un refugio para  evadirse: 
el consumo de heroína y de otros  opioides 
creció con virulencia.

2020 también será recordado por ser 
el año con más muertes por sobredosis 
en la historia de EEUU: casi 100.000, un 
30% más que el año anterior y diariamen-
te 136 fallecidos por consumir opioides, 
la mayoría proporcionados bajo prescrip-
ción médica.

Mientras este infierno se extendía en-
tre nuestra clase, los principales grupos 
farmacéuticos aumentaron sus  beneficios 
exponencialmente. Las ganancias de John-
son & Johnson, Pfizer o Merck se dispa-
raron un 50% en 2020. Una vez más, la 
burguesía se hace de oro a costa de nues-
tro sufrimiento.

Una de las mayores  
masacres de la historia

Los opioides se han cobrado la vida de 
medio millón de personas en las dos úl-
timas décadas, el equivalente a un 11-S 
cada tres semanas. Las sobredosis se han 
convertido en la principal causa de falle-
cimiento no natural en los menores de 50 
años, cada 25 minutos nace un bebé con 
síndrome de abstinencia debido al con-
sumo de opioides durante el embarazo, 
27 millones de personas los consumen y 
más de dos millones son adictas.

La causa fundamental de esta epide-
mia ha sido la estrategia de la industria 
farmacéutica para poner en el mercado 
analgésicos altamente adictivos. Con un 
sistema sanitario completamente privati-
zado, estas corporaciones han encontrado 
vía libre para hacer beneficios multimi-
llonarios con la venta de pastillas receta-
das (se ha cuadriplicado su prescripción 
en los últimos años) para tratar dolencias 
comunes de los trabajadores más preca-
rios. Las farmacéuticas han ido generan-
do una bolsa de adictos que ha termina-
do pasándose al consumo de heroína. El 
80% de los consumidores actuales de esta 
sustancia abusaron de opioides recetados.

Una matanza de esta envergadura es 
impensable sin la connivencia del Go-
bierno y las autoridades sanitarias. En 
Virginia Occidental, por ejemplo, exis-
te un pueblo de 400 habitantes donde se 
expide una receta de opioides por minu-
to. En su gran mayoría no son para au-
toconsumo, sino que van directamente al 
mercado negro.

No existe la libertad en una 
sociedad divida en clases

Es la clase obrera y sus sectores más gol-
peados por la crisis quienes concentran 
la mayor tasa de adicción —del 73% en-
tre jóvenes y mujeres con ingresos infe-
riores a 25.000 dólares anuales— y so-
bre los que recaen las consecuencias más 
devastadoras.

El escenario de esta nueva epidemia 
se encuentra en las zonas más golpeadas 
por la desindustrialización y el desem-
pleo. En lugares como Baltimore o San 
Francisco el retroceso social ha llegado 
a niveles inverosímiles: los adolescen-
tes de los barrios más empobrecidos se 
enfrentan a peores condiciones de salud 
y opciones de vida que su misma gene-
ración en zonas urbanas de Nigeria, In-
dia o Uganda.

Ahora, republicanos y demócratas 
—quienes han aplicado las políticas que 
han generado esta destrucción social— se 
echan las manos a la cabeza cínicamen-
te, rehúyen su responsabilidad, su abso-
luta complicidad con el gran negocio de 
los opioides, y señalan a los toxicóma-
nos como los causantes individuales de 
esta enorme crisis.

Esta posición mezquina obvia la cues-
tión de clase. No se puede ser libre en una 
sociedad donde existen opresores y opri-
midos. Las farmacéuticas, los  cárteles, 
los proxenetas, la patronal del juego... 
requieren de la existencia de millones de 
seres humanos desesperados para poder 
hacer negocio.

Por eso es un disparate hablar de “li-
bertad individual” bajo este sistema. 
Nuestras decisiones están determinadas 
por las condiciones de vida. La pobreza, 
el miedo a perder el empleo y a no llegar 
a fin de mes son los mecanismos con los 
que el capitalismo cercena nuestra liber-
tad. Solo quienes viven al margen de la 
explotación y la necesidad pueden defen-
der un discurso tan nauseabundo.

La izquierda reformista y algunos gru-
pos que se declaran marxistas, pero ac-
túan como comparsas, no se cansan de 
reproducir este enfoque: “las drogas son 
algo personal, forma parte de la libertad 
individual”, sin entender que es lo con-
trario. Las adicciones no solo generan un 
negocio formidable a los capitalistas, son 
una forma de control social fundamental 
para bloquear la lucha de clases.

Por supuesto, perseguir al pequeño 
consumidor y criminalizarlo forma par-
te de la estrategia de la burguesía. Con 
una mano crea el mercado para el con-
sumo de opioides, con la otra culpa a los 
adictos y encarcela a los camellos de po-
ca monta. Y mientras tanto, los grandes 
narcotraficantes se codean con banque-
ros y empresarios farmacéuticos sin que 
nadie les moleste.

Y todos defienden con el mismo en-
tusiasmo la legalización de la industria 
de la droga como solución para acabar 
con los cárteles, y como la mejor manera 
de proteger a los toxicómanos. Como si 
convertir a los narcotraficantes en “hon-
rados empresarios” fuera a significar más 
recursos para la sanidad pública, mejo-
res empleos y salarios para la juventud, 
y menos represión.

La guerra contra la droga,  
o la excusa perfecta para 
aumentar la represión

No aceptar la legalización no significa 
que defendamos la represión contra el 
consumidor o el pequeño productor. Re-
chazamos tajantemente cualquier postu-
ra moralista y reaccionaria que abogue 
por aumentar las tendencias autoritarias 
de los Estados ante problemas sociales. 
Esto es parte del mensaje clasista y racis-
ta de la clase dominante con la intención 
de crear estados policiales en los barrios 
y criminalizar a la juventud.

Estados Unidos es el mejor ejemplo 
de cómo la “guerra contra la droga” se ha 
transformado en una salvaje persecución 
y hostigamiento de los más oprimidos, 
especialmente la población afroameri-
cana más pobre, que ha sido parte esen-
cial de los movimientos revolucionarios 
más poderosos, como los Panteras Ne-
gras o Black Lives Matter.

EEUU tiene el 25% de los presos del 
planeta, los afroamericanos con casi el 
40% son la parte mayoritaria. Porcenta-
jes que no han dejado de aumentar inclu-
so en los estados donde se han legaliza-
do el cannabis o determinados opioides, 
demostrando lo equivocados que están 
quienes afirman que la legalización su-
pondría el fin de la represión.

La burguesía criminaliza y reprime 
en los guetos mientras protege a quienes 
realmente sacan tajada del comercio de la 
droga. Los cárteles, en colaboración con 
los principales bancos estadounidenses, 
obtienen al año ganancias de 29.000 mi-
llones de dólares. Los traficantes y sem-
bradores se quedan con el 5%, es decir, 
el 95% restante termina en manos de la 
gran banca, las farmacéuticas y las gran-
des empresas de Wall Street.

Por una sociedad libre  
de explotación y alienación 

Para la clase dominante la droga supo-
ne un formidable negocio, una justifica-
ción para aumentar la represión y, ade-
más, permite introducir una sustancia 
enormemente nociva entre los sectores 
más radicalizados de la juventud, apla-
cando su espíritu de lucha y eliminando 
cualquier atisbo de organización política.

El combate contra la droga tiene que 
ser una prioridad para las organizaciones 
revolucionarias. Hay que enfrentar el pro-
blema de raíz, defendiendo una alternativa 
socialista, nacionalizando las farmacéuti-
cas, la banca y todas aquellas industrias 
que se enriquecen a costa de este nego-
cio mortal, e invirtiendo los recursos fa-
bulosos que hoy monopoliza una minoría 
de parásitos en empleo digno, en vivienda 
pública accesible y decente, en sanidad y 
educación públicas universales, en equi-
pamientos culturales y un ocio que no sea 
beber y drogarse. Solo así acabaremos con 
cualquier tipo de necesidad y crearemos 
las condiciones para la genuina libertad.

El multimillonario y macabro negocio 
de los opioides en EEUU
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El Militante.- Otro material sobre la 
revolución y la guerra civil española, 
¿por qué ahora?

Juan Ignacio Ramos.- La política del 
día a día sigue estando condicionada, y de 
qué manera, por la larga sombra que pro-
yectan aquellos acontecimientos. El hecho 
de que los dos principales partidos de la 
derecha, PP y Vox, justifiquen los críme-
nes de la dictadura, y que el aparato del 
Estado, su judicatura, sus mandos mili-
tares y policiales, sin olvidar a la arma-
da mediática, estén nutridos de los mis-
mos clanes familiares que coparon las al-
tas esferas franquistas, indica que vivimos 
una democracia tutelada por unos pode-
res fácticos preparados para todo.

Y digo para todo con plena concien-
cia. La crisis económica y social de los 
años treinta, la proclamación de la Segun-
da República, la decadencia de la demo-
cracia parlamentaria y la extrema polari-
zación política, así como el auge del fas-
cismo y de la lucha revolucionaria de los 
trabajadores… presentan un terreno de es-
tudio excepcional para entender la situa-
ción política actual del Estado  español y 
de todo el mundo. 

EM.- Estamos viviendo un impor-
tante auge de la extrema derecha. 
Trump, Bolsonaro, Abascal, Marine 
Le Pen y muchos otros nombres repre-
sentan una amenaza de envergadura, 
pero la izquierda reformista solo con-
templa la defensa de la “democracia” 
burguesa para frenarlo. ¿Qué opinión 
te merece esta estrategia?

JIR.- La ofensiva de la reacción, su 
envalentonamiento y su determinación 
para devolvernos a tiempos atroces son 
síntomas muy relevantes de la profundi-
dad y gravedad de la crisis del capitalis-
mo. El avance de estas fuerzas provoca 
un ambiente de pesimismo entre sectores 
de activistas, y esta percepción se forta-
lece por las decepcionantes políticas del 
reformismo clásico, la  socialdemocracia, 
y de formaciones que expresaron el auge 
de la lucha en años pasados, como Syri-
za o Podemos, pero que se han derrum-
bado ideológicamente y se contentan con 
un posibilismo estrecho que no da nin-
guna solución a los problemas de la cla-
se obrera y la juventud.

Comprender las causas del auge de la 
extrema derecha, de formaciones que re-

presentan una forma actualizada de fas-
cismo, es muy importante, pero lo es más 
entender que solo la revolución social 
puede derrotarlo. También ahora las con-
diciones para el éxito de la revolución, a 
pesar de la propaganda oficial, están ma-
durando con fuerza en todo el mundo.

EM.- ¿Qué aporta este nuevo libro 
y a quiénes va dirigido? 

JIR.- La historia social y política de 
la Segunda República sigue animando 
una gran cantidad de investigaciones y 
publicaciones, destacando el esfuerzo que 
una nueva generación de historiadores 
 está realizando para sacar a la luz los epi-
sodios aún ocultos de la represión fascis-

ta. Pero, en general, las grandes casas 
editoriales producen un tipo de material 
que se puede dividir  grosso modo en dos 
categorías.

La primera orbita en torno a la rei-
vindicación acrítica del período republi-
cano, idealizando su legislación laboral 
o educativa, y su respeto por el parla-
mentarismo burgués. Esta versión sirve 
de guía para una izquierda gubernamen-
tal que se ha resistido con uñas y dientes 
a reparar con justicia a las víctimas de 
la dictadura. Sus pactos con los herede-
ros del franquismo durante la Transición 
alumbraron el régimen del 78, legitima-

ron la monarquía borbónica y garantiza-
ron completa impunidad a los asesinos, 
torturadores y represores.

La otra categoría, representada por per-
sonajes como Pío Moa o César  Vidal, no 
es más que revisionismo histórico  para 
blanquear a los golpistas del 18 de julio 
y justificar tanto el exterminio de  decenas 
de miles de activistas de izquierda,  como 
la supresión de las libertades  democráticas 
durante cuarenta años.

Pero existe otro enfoque diferente, mi-
noritario, aunque mucho más fiel a la ver-
dad, que sitúa en el centro de aquel dra-
ma histórico a los trabajadores y campe-
sinos sin tierra. Obreros en armas perte-
nece a esta última categoría y trata de la 
acción directa de los oprimidos, capaz 
de contener el avance fascista con las ar-
mas en la mano y demostrar, en los he-
chos, que construir una sociedad igua-
litaria, sin capitalistas, terratenientes ni 
curas, es posible.

Este libro parte de trabajos anteriores 
que escribí, especialmente de Los años de-
cisivos. Teoría y práctica del Partido Co-
munista de España, y está dirigido prio-
ritariamente, aunque no solo, a los jóve-
nes activistas de la izquierda, que llenan 
las movilizaciones antifascistas, contra la 
violencia machista, en defensa de la edu-
cación pública y el medio ambiente, por el 
derecho a decidir en Catalunya y Euskal 
Herria, y que el marxismo tiene la obli-
gación de sumar a sus filas. Sin su parti-
cipación, el partido revolucionario no se 
podrá construir con éxito. 

En las páginas de Obreros en armas 
encontrarán la dura lucha de clases que 
desembocó en la guerra civil, conocerán 
el papel de las llamadas potencias “de-
mocráticas”, cuya infame política de “no 
intervención” bloqueó la ayuda a la Re-
pública, de los nazis alemanes y fascistas 
italianos, que proporcionaron al ejército 
de Franco un respaldo militar, técnico y 
económico imprescindible, sin olvidar 
a Stalin y al estalinismo, y su calculada 
política de evitar a toda costa el triun-
fo de una revolución proletaria en sue-
lo español.

“Comprender las causas del auge 
del fascismo es importante, 
pero lo es más entender que solo 
la revolución social puede derrotarlo”

Nueva publicación de la Fundación Federico Engels

Obreros en armas. República, revolución, antifascismo es el último libro de Juan Ignacio Ramos publicado 
por la Fundación Federico Engels. Autor de numerosos artículos sobre política, historia del movimiento 
obrero y teoría marxista a lo largo de más de treinta años, Juan Ignacio es secretario general de Izquierda 
Revolucionaria. En esta entrevista le preguntamos sobre los motivos de este nuevo trabajo.

obreros en armas
240 págs.  | pvp 10 euros
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Contacta con nosotros a través de nuestras 
webs o en el WhatsApp 610 23 39 33 para 

participar en  la lucha.
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Han pasado once años desde la aproba-
ción de la reforma de la Ley del  Aborto 
en el Estado español. Esta ley fue una con-
quista histórica del movimiento feminis-

 dictadura 
franquista, se reconocía el  derecho a un 
aborto libre, seguro y gratuito, dentro del 
sistema público, para cualquier  mujer 
que así lo decidiera (hasta la semana 14 
de ges tación) sin tener que alegar  riesgos 
para nuestra salud mental ni tener que re-
currir a que un psiquiatra nos avalase, co-
mo ocurría anteriormente.

Sin embargo, esta ley se incumple sis-
temáticamente, negando en la práctica a 
cientos de miles de mujeres el derecho 
a decidir sobre nuestro propio cuerpo.

que “la prestación sanitaria de la interrup-
ción voluntaria del embarazo se realiza-
rá en centros de la red sanitaria pública 
o vinculados a la misma” (artículo 19.2 
de la Ley Orgánica 2/2010), en 2020 úni-
camente el 6,28% de los abortos se reali
zó en hospitales públicos y un 9,21% en 
centros especializados de la red pública, 
según datos del Ministerio de Sanidad. 
¡Casi el 85% de las interrupciones vo-
luntarias del embarazo se realizaron en 
clínicas privadas!

La “objeción de conciencia”, una 
excusa para el negocio millonario 
de las clínicas privadas

Los datos no dejan lugar a duda, pero 
son aún más escalofriantes si tenemos en 

cuenta que existen comunidades autóno-
mas (Extremadura, Madrid, Castilla La 
Mancha, Murcia, Aragón y las ciudades 
de Ceuta y Melilla) en las que se  derivan 
siempre a clínicas privadas concertadas 
con la sanidad pública, en algunos casos 
a cientos de kilómetros del hogar de las 
embarazadas. Cada año más de 6.000 mu-
jeres tienen que desplazarse a otra provin-
cia para poder abortar, y en ocho provin
cias (Palencia, Zamora, Ávila, Segovia, 
Teruel, Cuenca, Toledo y Cáceres) no se 

lo que no se corresponde con las peticio-
nes realizadas.

-
nes este desvío sistemático para hinchar 
el negocio de las clínicas privadas? Es-
cudándose detrás de la mal llamada obje

ción de conciencia de las y los médic os. 
Hace unas semanas, la presidenta de la 
Comunidad de Madrid, Isabel Díaz Ayu-
so, alardeaba de que ella no iba a “obli-
gar a ningún médico de la Sanidad Públi-
ca madrileña a practicar un aborto  contra 
su conciencia, que es el motivo por el cual 
empezó a estudiar medicina, para salvar 
vidas y no para hacer lo contrario”. Unas 
declaraciones realizadas tras destaparse 
que el 100% de los ginecólogos del Hos-
pital Clínico, y de la inmensa mayoría de 
los hospitales públicos de Madrid y Mur-
cia, eran objetores de conciencia y que 
esa era la razón por la que se desviaban 
a la privada.

-

-

¡Basta de excusas!
El Gobierno PSOE-UP debe garantizarlo

La derecha y la Iglesia nos niegan nuestro
derecho a un aborto seguro en la sanidad pública
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